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  Trampa para forajidos


  FRED HERCEY


  


  CAPITULO I


  


  LA noche era oscura, tenebrosa.


  La luna debía hallarse en un punto determinado del cielo. Pero era difícil adivinar dónde. Un telón de negras nubes la ocultaba de una manera absoluta.


  El viento llegaba racheado, con un fuerte olor a humedad. A lo lejos, muy lejos, sobre la superficie del Océano, parecía encenderse una luz de vez en cuando, que se apagaba seguidamente, al producirse algún relámpago.


  Pero la tormenta estaba aún demasiado lejos para que llegase hasta la costa de California el estampido del trueno.


  Dos jinetes cabalgaban por el camino que bordeaba la costa, comunicando Eureka con Oakland.


  Uno de ellos se movía con desasosiego sobre la silla, posando su aguzada mirada sobre el oscuro paisaje.


  —Estás nervioso, Peter—comentó su compañero—. Y eso no es bueno.


  —Tengo un presentimiento, Charles.


  El llamado Charles propinó un manotazo al aire.


  —Olvídalo. Yo he tenido muchos presentimientos en la vida. Pero ninguno de ellos se cumplió.


  Se desviaron por otro camino más estrecho que se abría a la derecha.


  Un cuarto de hora más tarde divisaban ante ellos la mole de un enorme edificio de dos plantas rodeado por un alto muro rematado en una cerca de alambre espinoso.


  Por encima del muro asomaban las amplias terrazas de la mansión y parte de las regias columnas que las sostenían.


  —¡Vaya lugar!—exclamó Charles, mirando con aprensión el muro—. Esto me recuerda la prisión de Malamosa. Muros, alambre...


  Peter no respondió a la observación de su compañero.


  Redujeron el paso de sus monturas y desmontaron a unas yardas de distancia del alto muro.


  Peter hizo girar el lazo en el aire y lo arrojó con singular maestría, enlazando uno de los erguidos postes que sostenían los alambres.


  Se aseguró de que podía resistir el peso de sus cuerpos antes de emprender la ascensión, portando un cortaalambres.


  En un momento practicó un hueco suficiente para poder pasar.


  Entonces se puso a horcajadas en lo alto del muro y tomó entre ambas manos el maletín que su compañero le arrojó desde abajo.


  A continuación subió Charles, pasando seguidamente la cuerda al otro lado para descender al interior del parque que rodeaba la mansión.


  Pasearon las miradas en torno antes de moverse.


  Las tinieblas eran allí tan densas como en el exterior. La mansión estaba sumida en la más completa oscuridad y en el más absoluto silencio.


  Charles se estremeció.


  La respiración de su compinche en la nocturna incursión era algo jadeante. Y ahora no le extrañaba. Porque empezaba a compartir aquel mismo presentimiento a que Peter había aludido antes.


  El parque contaba con numerosos árboles, que erguían sus copas al cielo. Jardines cuidados, cenadores...


  Pero la oscuridad no permitía distinguir bien los detalles. Y a Charles le estaba dando la impresión de encontrarse en el interior de un cementerio.


  Trató de recobrar la serenidad.


  —Adelante, Peter — susurró—. Vayamos al grano.


  Caminaron en silencio, muy juntos, empuñando Peter su Colt y deteniéndose a cada paso para atisbar y prestar atención a cualquier ruido que pudiera producirse.


  Fueron hasta la parte posterior de la lujosa mansión, deteniéndose ante una puerta que se abría a ras del suelo.


  Charles se permitió encender un fósforo para examinar la cerradura.


  Unos minutos más tarde la había franqueado, valiéndose de unas ganzúas que portaba.


  Allí, al otro lado de aquella puerta, se iniciaba una escalera de peldaños de madera, que descendía hasta un amplio sótano, habilitado como bodega.


  Había allí varios toneles, cubas y una gran cantidad de cajas de botellas de diferentes licores.


  —¡Vaya!—exclamó Charles—. Parece que nuestro amigo bebe como una esponja.


  —Vamos, Charles — apremió el otro—. Acabemos cuanto antes. Este lugar me deprime el ánimo.


  Descendieron la escalera y se adentraron por el suelo de la bodega después de encender el farol que colgaba de un clavo de la pared junto a la entrada.


  Avanzaron hasta la pared frontal, junto a la cual hallábase una caja de acero de un par de yardas de altura.


  Una caja de caudales importada desde las factorías del este del país.


  —Aquí la tienes, Charles—dijo Peter, señalándola a su compañero—. ¿Crees que podrás abrirla?


  Charles no respondió de inmediato.


  Dejó la cartera en el suelo y la abrió, sacando de ella algunas herramientas.


  A continuación movió uno de los mandos.


  Al hacerlo, sonó un clic metálico en el interior de la caja, perfectamente audible para ellos.


  Eso les alertó.


  Permanecieron en actitud tensa, esperando algo. No sabían qué, pero algo.


  Permanecieron así durante largos minutos. Hasta que se convencieron de que nada estaba sucediendo que alterase las cosas, que cambiase el curso de los acontecimientos.


  Continuó el silencio, sólo turbado en parte por sus respiraciones, que se tornaban sibilantes a fuerza de querer contenerlas.


  —Extraño ese ruido, ¿no crees, Charles?—comentó Peter.


  —Sí. Extraño, compañero. Sin embargo, nada ha sucedido.


  —Bien. Empieza ya. Tengo los nervios a flor de piel.


  —Y yo. Pero será mejor que trates de dominarlos. Será mala cosa que nos jueguen una mala pasada.


  Charles se acercó a la puerta de la caja nuevamente.


  La examinó con detenimiento. Con la misma secreta satisfacción con que un padre mira a un hijo al que está formando a su medida, con mutua correspondencia.


  Era un experto. Había trabajado en una factoría donde se fabricaban aquellos tipos de cajas, que los fabricantes aseguraban a prueba de ladrones.


  Pero Charles era capaz de dar al traste con esas garantías.


  —Buen cacharro, ¿no te parece, Peter?—comentó.


  —Desde luego. Lo importante ahora es saber si podrás abrirla o no.


  Charles emitió una risita sarcástica.


  —No te preocupes, Peter. La abriré. Como si fuese de hojalata.


  A continuación hizo una señal a su compañero para que guardase un silencio de tumba. Luego aplicó el oído al acero de la puerta y empezó a manipular en los mandos de la caja.


  Los movía muy lentamente, con dedos que parecían dotados de vida propia.


  Transcurrió el tiempo.


  Charles se hallaba enfrascado en su trabajo. Como si se hallase en un lugar del mundo aislado de todos. Sólo aquellos mandos contaban para él. Todo lo demás carecía de importancia en ese instante.


  Pero su compañero se agitaba con creciente nerviosismo. La impaciencia lo dominaba.


  Por dos veces salió al parque, para cerciorarse que la mansión continuaba solitaria, oscura y silenciosa.


  Sintió una conmoción cuando su compañero exhaló una exclamación y se irguió en toda su estatura para mirarlo con júbilo desbordante.


  —Ya es nuestra, muchacho. Está abierta.


  Peter comprobó que había pasado más de una hora desde su llegada allí. Pero ahora daba por bien pasado aquel tenso estado de ánimo.


  Corrió hacia la caja, desplazando nerviosamente a su compañero a un lado.


  Empuñó el mando que hacía las veces de pestillo.


  Sólo bastaba girarlo un poco y tirar de él para que la puerta de acero quedase abierta.


  Miró a Charles. Con expresión de júbilo desbordado.


  —Adelante, Peter—le animó—. No te detengas. Lo peor ya está pasado.


  Asintió con un gesto. Luego giró la manecilla y tiró hacia así de la puerta.


  Al hacerlo, un arma dejó oír su seco bramido en el interior del hueco que acababa de dejar al descubierto.


  Vieron el fogonazo y la tenue columnita de humo que seguía a la detonación.


  Peter dejó escapar un fuerte gemido al sentir la mordedura del plomo en su pectoral mayor derecho, cerca ya del hombro.


  Cayó hacia atrás sin perder el conocimiento. Desconcertado tanto como el propio Charles, que no sabía ciertamente qué hacer en ese instante, que no acertaba a reaccionar.


  Al fin acertó a salir de su estupor, penetrando en su mente la verdad de lo ocurrido.


  Alguien había instalado un ingenioso dispositivo en el interior de aquella caja fuerte.


  Al mover los mandos, un Colt de calibre 45 quedaba apuntado contra la parte interna de la puerta, en disposición de ser disparado. Y al ser abierta la puerta, el gatillo se oprimía mediante una varilla, vomitando uno de sus plomos.


  Un hombre de estatura media, corriente, recibiría aquel plomo en el pecho. Y era la parte de su cuerpo donde Peter debía haber acusado el impacto. Pero su impaciencia le había llevado a inclinarse mucho para abrirla y examinar con rapidez su contenido.


  Eso le había salvado de una herida mortal.


  Charles retiró el arma y la arrojó a un rincón de la bodega con un gesto de furor.


  A continuación se inclinó sobre su compañero para ayudarle a levantarse.


  —¿Cómo te sientes, Peter?—pronunció.


  —No creo que sea grave. Pero duele.


  —Has tenido suerte. Y yo más aún. De no haberme desplazado, ese balazo lo hubiese recibido yo. Y de no haberte inclinado, ahora estarías más tieso que una estaca.


  Derramó whisky del frasco que portaba en su bolsillo sobre la herida, oprimiéndola a continuación con un pañuelo.


  Luego posaron sus ávidas miradas sobre los fajos de billetes grandes que se apilaban en los distintos departamentos de la caja.


  Se apresuraron a meterlos en sendos saquetes de lona que portaban.


  La visión del botín parecía haber atenuado en mucho el desfallecimiento de Peter, que aparecía ahora excitado, aunque algo pálido aún.


  Retiraron hasta el último billete.


  Al acabar, Charles tomó entre sus manos un abultado paquete repleto de papeles de distintos tamaños.


  —Quizá podamos sacarle algún valor a esto —dijo.


  —Puedes quedártelo para ti, Charles. Yo tengo bastante con el dinero. Vámonos ya.


  Unos minutos más tarde estaban al otro lado del muro y procedían a guardar los saquetes y la cuerda que habían empleado para la escalada.


  Galoparon frenéticamente, hasta llegar a las proximidades de Eureka.


  Una vez allí, frenaron a sus monturas para despedirse, como habían convenido antes de iniciar el trabajo.


  —¿Qué piensas hacer, Charles? —inquirió su compañero.


  —No voy a precipitarme, Peter —respondió—. Guardaré bien el dinero. Y esperaré algún tiempo, con calma absoluta. Nadie va a descubrirnos. Alguien va a perder el trasero tratando de descubrir a un par de ladrones. Permaneceré algún tiempo en mi cabaña del bosque. Luego, cuando renazca la calma, me largaré lejos con mi fortuna y la mujer que amo.


  Miró de soslayo a su compinche al preguntarle:


  —¿Y tú?


  Peter hizo un gesto ambiguo con la diestra antes de dar su respuesta:


  —No voy a perder el tiempo. Prepararé todo esta misma noche. Iré al doctor para que me eche un remiendo. Y tan pronto como amanezca emprenderé la marcha hacia San Francisco. Procuraré llegar a Méjico cuanto antes.


  —Bien. Suerte, camarada.


  —Suerte.


  Se despidieron con un ademán, continuando Peter hacia Eureka al galope de su montura.


  Ninguno de los dos podía saber que aquella despedida era definitiva. A pesar de que no iban a tardar en estar juntos de nuevo.


  Ninguno de los dos sospechaban que acababan de situarse bajo un barril de pólvora, cuya mecha habían encendido al mismo tiempo.


  Charles se desvió hacia el bosque, donde disponía de una cabaña desde la cual pensaba realizar algunos trabajos antes de presentarse en la ciudad. Unos trabajos encaminados a permitirle salvaguardar aquel dinero.


  Todo rastro de presentimiento había desaparecido de los dos compinches. Precisamente cuando más cerca de ellos estaba el verdadero peligro. Un peligro que iba a envolverlos en una tapida red, de la que no podrían escapar.


  Peter fue el primero en tener conocimiento de ese peligro, el primero en tener contacto directo con él.


  Nada más alcanzar las desiertas calles de Eureka, acudió al consultorio del doctor, donde le fue practicada una cura a fondo de su herida.


  A continuación se retiró a su vivienda, durmiendo mal, sintiendo dolores en su herida y bebiendo largos tragos de whisky para dominar su nerviosismo.


  Al amanecer, cuando ya se disponía a preparar su montura para emprender el viaje a San Francisco, la puerta se abrió de golpe y dos tipos con aspecto de pistoleros entraron ante él, mirándolo con dureza.


  Fue entonces cuando Peter se dio perfecta cuenta de que su presentimiento tomaba cuerpo. Y que su viaje iba a ser mucho más largo que lo que había proyectado.


  Un viaje a la eternidad.


  


  


  


  


  


  CAPITULO II


  


  TOMKIN Finley enfiló con su caballo la calle de Eureka donde se hallaba la oficina del sheriff de la ciudad californiana.


  Era alto y bastante desgarbado. De mentón prominente, gesto duro y labios algo gruesos.


  Sobre su chaleco gris, descolorido, ostentaba la estrella que avalaba su categoría de marshal, de oficial de la Ley.


  Había recibido un aviso que le preocupaba.


  Un hombre había sido encontrado colgando de un árbol en las proximidades de Eureka. Un hombre que antes de ser colgado había muerto de dos balazos. Un hombre que figuraba en la lista que el marshal habíase preparado acerca de los pistoleros más significativos del Estado de California.


  Una banda organizada estaba operando en todo el Estado, con golpes seguros, precisos. Diligencias asaltadas. Bancos robados, correos secuestrados...


  Un trabajo difícil, peliagudo descubrir a aquellos forajidos, que no dejaban el menor testigo tras de ellos. Todos los hombres que habían podido verlos fueron asesinados a sangre fría.


  El hombre ahorcado después de muerto era Peter Bien, uno de los pistoleros más peligrosos que Tomkin había conocido. Violento, duro y escurridizo como una anguila.


  Desmontó junto a la oficina y entró en el establo anejo a la misma.


  El sheriff estaba allí. Un hombre de edad media, de plena eficiencia y confianza. Un incorruptible, aunque testarudo y bastante torpe para una investigación complicada como aquella. Pero un buen luchador de la Ley.


  En un rincón del establo se hallaba el cuerpo del ahorcado, cubierto con una raída manta, que dejaba asomar la parte inferior de sus botas.


  Se saludaron con un simple ademán.


  Después, Tomkin descubrió el cadáver.


  Reconoció a Peter Bien. Un Peter Blan de facciones desencajadas, deformadas por un gesto de supremo terror, que la muerte había estereotipado.


  —No parece haber tenido una muerte muy dulce —comentó el marshal.


  —No, desde luego—respondió el sheriff—. Lo mataron de dos balazos por la espalda antes de colgarlo. Y antes de eso había sido sometido a un fuerte castigo.


  Tomkin dejó caer la manta de nuevo para cubrir el cadáver, mientras meditaba en todo aquello.


  —No me extraña la muerte de Peter—comentó tras un corto silencio—. Estos hombres matan y mueren con violencia. Es el signo de sus vidas. Pero me desconcierta el que lo hayan sometido a ese tormento.


  —¿Por qué, marshal?—inquirió el sheriff.


  —Por varias razones. No ha sido obra de los indios. Son los únicos que encuentran una plena diversión en hacer esto. Pero a Peter lo han sometido a esta tortura para obtener algo de él. Estoy seguro. Ahora bien. ¿Qué esperaban obtener de este desgraciado?


  —Nada, marshal—pronunció una voz recia a sus espaldas—. Hay hombres que matan por el simple placer de hacerlo.


  Miraron al hombre que acababa de entrar en el establo.


  Alto, enhiesto, de pelo enteramente blanco y porte distinguido, severo al mismo tiempo.


  —Hola, juez Walt—pronunció Tomkin—. No le había sentido llegar. No creo que hayan matado a Peter nada más que por hacerlo. Este tipo sabía algo.


  —¿Acerca de qué?


  —Eso es lo que me gustaría saber, juez. Pero puede estar seguro de que Peter jamás va a revelarnos eso.


  Estrechó la diestra que el juez Walt le tendía.


  Otro incorruptible. El promotor de una especie de milicia ciudadana, parecida a los «vigilantes» de San Francisco, con la que pretendía luchar contra aquella ola de criminalidad desatada en California.


  Los forajidos le llamaban «Mano Dura». Y le cuadraba muy bien. Porque era esa su expresión favorita cuando se trataba de luchar por la paz y la tranquilidad de todos. «Mano dura con los criminales.»


  Cuatro hombres habían terminado sus días en el patíbulo con sendas sentencias dictadas por el juez. Y otros dos sufrían condenas de prisión perpetua.


  —Me hubiese gustado ver a Peter Bien ante mí en un tribunal—dijo—. Pero eso ya no es posible. Tendré que prepararme para juzgar algún día a sus asesinos. Aunque ahora han hecho un favor a la Ley.


  —Cierto, juez—sonrió el marshal—. Espero que eso sea pronto.


  Se despidió de ellos, acudiendo a la fonda donde disponía de una habitación.


  Apenas había terminado de descabalgar, cuando un hombre se acercó a él, saludándole con un ademán.


  —Alguien me ha entregado algo para usted, marshal—pronunció.


  —¿Quién?—le preguntó.


  —Un hombre llamado Charles Anders, que vive en el bosque.


  Asintió con un gesto, tomando el papel que el otro le entregaba.


  Recordaba a Charles. Era un viejo amigo de la infancia. Habían jugado juntos durante largos tiempos en las calles de San Francisco.


  Repasó las líneas escritas, acercándose al farol que brillaba en el frontispicio de la fonda.


  La noche empezaba a cerrar sobre la región. El sol se acercaba a su ocaso, ocultándose en la línea del horizonte.


  «Ya sabes lo ocurrido a Peter Bien. Lo han castigado de una manera horrible antes de liquidarlo. Yo sé por qué lo han castigado así. Y también sé que Peter no habrá resistido sin hablar. Eso me pone ante un serio peligro. Necesito tu ayuda, Tomkin, para eludir la misma suerte que ha corrido Peter. Ven cuanto antes a mi cabaña. —Charles Anders.»


  El marshal meditó brevemente en aquel enigmático mensaje de su viejo camarada de juegos infantiles.


  Se preguntó qué habrían esperado obtener de Peter Bien antes de atormentarlo. Y hasta qué punto estaría complicado el zorro de Charles en todo aquello.


  Seguro que Charles había vuelto a las andadas.


  La muerte violenta de Peter había llevado a su ánimo el convencimiento de que iba a ser como el preludio de una sinfonía de violencia y muerte. De que se trataba de un ajuste de cuentas entre forajidos.


  Pero aquel enigmático mensaje de Charles venía a añadir nuevas dudas a su mente.


  Decidió que lo mejor era buscarlo lo antes posible y hablar con él. Era la forma más rápida de salir de dudas.


  Volvió a montar en su caballo y dejó atrás el conglomerado de casas que componían Eureka, galopando por el camino que conducía a las montañas.


  Conocía la cabaña de Charles. Había estado en ella un par de veces. Antes que los acontecimientos empezasen a precipitarse en California. Cuando él era un sheriff, que empezaba a labrarse una fama en el Estado.


  La noche cerró antes que hubiese recorrido la mitad del camino.


  Pensó en su antiguo amigo.


  ¡Demonio de Charles!


  Los dos habían viajado juntos desde Missouri, cuando aún no tenían uso de razón. Eso les había impedido apenas darse cuenta de que sus padres habían muerto por el camino. El cólera y el terrible desierto del Umboltz los habían vencido.


  Durante algún tiempo ambos habían sido tentados por el mundo de la delincuencia.


  El supo desligarse a tiempo de aquel poderoso imán de la ganancia fácil, a cambio de manejar bien las armas y cerrar la conciencia a los escrúpulos.


  Pero Charles no había sabido apartarse a tiempo. Ya una vez había sufrido condena por robo de ganado. Y ahora...


  El caballo redujo sensiblemente su paso al internarse por un terreno más accidentado, ascendente.


  Al fin divisó la cabaña al ganar la cima de un pronunciado repecho.


  Se hallaba a la derecha del camino de tierra que se internaba en las montañas.


  Era una cabaña de tosca construcción, de troncos sin desbastar. Elevada sobre pilotes para impedir la entrada del agua en su interior cuando llegaban las lluvias y se formaban grandes regatos en el suelo. Esas épocas de lluvias de California, cuando los cielos parecen abrirse en auténticos torrentes de agua.


  Tiró con suavidad de las riendas para que el animal se desviase del camino y enfilase la entrada de la cabaña.


  Saltó ágilmente al suelo cerca del sencillo porche, que sostenían un par de postes.


  El silencio imperaba en el paraje, poblado de árboles y de grandes matorrales.


  Ascendió de una zancada los dos escalones y golpeó en la puerta con los nudillos.


  Nadie respondió a su llamada, que repitió tres veces consecutivas.


  Iba a golpear de nuevo, cuando oyó pronunciar su nombre:


  —Tomkin. Estoy aquí, camarada.


  Se detuvo con el puño en alto y se volvió, intentando taladrar las tinieblas para divisar a su antiguo amigo.


  Charles Anders caminó hacia él, saliendo desde detrás de unos arbustos tupidos que crecían cerca de la cabaña.


  —¿Por qué diablos has tardado tanto en salir, muchacho?—inquirió—. Has podido ver que era yo desde el primer momento.


  —Tienes razón. Pero antes de nada he querido cerciorarme de que nadie te seguía. Te aprecio mucho, Tomkin. Siempre hemos sido buenos cama- radas. Pero como hombre de la Ley no me inspiras mucha confianza.


  Llegó a su lado. Luego abrió la puerta y le invitó a pasar al interior.


  Charles encendió el quinqué de keroseno instalado sobre la tosca mesa, inundando de luz el interior.


  La cabaña constaba de una sola pieza, muy amplia, que hacía las veces de dormitorio y comedor. Al fondo estaba el hogar, junto a la pared, formado por unas cuantas piedras.


  Charles sacó una botella de whisky y dos vasos, que llenó hasta el borde.


  —Bien—adujo el marshal—. Ya estoy aquí. Recibí tu mensaje. Y me he apresurado a venir.


  Se dio cuenta que Charles lanzaba continuas miradas en todas direcciones, como si el nerviosismo lo dominase.


  —¿Presientes el peligro?—le preguntó.


  —Sí—afirmó el forajido—. Todo este tiempo he estado esperando que cayese sobre mí. Pero has llegado al fin. ¿Sabes? Eso me tranquiliza un tanto. Aunque no demasiado aún.


  Paseó por la estancia como una fiera enjaulada, buscando palabras para explicar las cosas.


  Al fin se detuvo frente al marshal, que permanecía de pie junto a la mesa, con el vaso de whisky en su diestra, observándolo con atención.


  —Antes de nada, Tomkin, es necesario que hagamos un trato—empezó a decir—. Un trato entre amigos.


  La desconfianza brilló en los ojos de Tomkin antes de inquirir:


  —¿Qué clase de trato?


  —Escucha—siguió diciendo el otro—. Voy a sincerarme. Sin rodeos. Peter Bien y yo hemos robado una caja de acero. Ya sabes cómo son. De un lugar que primero me dio la sensación de una prisión y luego me pareció un cementerio. Un lugar tenebroso.


  Tomkin sintió deseos de reír ante el tono enigmático que su antiguo amigo empleaba para hablar. Como si esperase ver aparecer de súbito ante ellos una legión de fantasmas.


  —Al grano, Charles—le invitó.


  —Fuimos en busca de dinero y encontramos algo más. Algo que para ti es mucho más importante que ese dinero. Y es sobre eso que debemos centrar nuestro trato.


  Tomkin hizo un gesto de impaciencia.


  —Aclara eso, Charles—instó—. Explica qué clase de trato puede haber entre nosotros. Ten en cuenta que hablas con un marshal. Y acabas de confesarte autor de un robo.


  —Cierto, Tomkin—reconoció el otro—. Pero aún así, el asunto merece la pena para ti. Es el motivo por el que han atormentado a Peter. No por el dinero. Aunque la cantidad era fuerte.


  —¿De qué se trata, entonces?


  Tomkin se percató de que estaba pendiente de las palabras de Charles. De que éste había conseguido despertar un enorme interés en él, quizá precisamente por aquel tono enigmático que estaba empleando.


  —En esa caja encontré algo que puede poner en tus manos a esa banda que está trayendo de cabeza en California a todas las fuerzas de la Ley. Me consta que andas detrás de sus huellas. Pues bien. Yo puedo poner en tus manos a todos los buitres que la componen. Sin que falte a la lista desde el jefe hasta el último mono de la pandilla.


  Tomkin volvió a meditar.


  Todo aquello que estaba oyendo despertaba su perplejidad. Y no cabía pensar que se trataba de una broma o que Charles le tendía una trampa por algún motivo que ignoraba.


  No. Charles estaba hablando completamente en serio. Acaso nunca en su vida hubiese hablado tan en serio, con tanta sinceridad. Ni tan atemorizado al mismo tiempo. Porque era el mismo temor el que impulsaba su sinceridad.


  —Termina de una vez, Charles —apremió—. ¿Adónde quieres ir a parar?


  —Quiero que hagas la vista gorda a cambio de poner en tus manos a esa banda de forajidos. Me bastará que me concedas un plazo de un par de días a partir de la detención de esos tipos. Luego puedo apostarte cien dólares a que no puedes echarme el guante encima.


  Hizo una pausa, prosiguiendo:


  —Quizá esto te parezca una fantasía, pero no lo es, Tomkin. Ahora imagino cómo han conseguido enterarse de todo y descubrirnos a Peter y a mí. En la caja había un Colt que se disparó al abrir su puerta. La bala hirió a Peter. Seguro que al descubrir el robo investigaron para enterarse de quién era la persona que había resultado muerta o herida. Y lo supieron en seguida. No era difícil saberlo sin comprometerse en absoluto. Conque se echaron encima de Peter. Quieren recuperar lo que yo tengo ahora en mi poder. Torturaron a Peter para que se lo descubriese. Luego lo mataron. Y ahora me buscarán a mí. Porque ya deben de saber a través de Peter dónde está lo que ellos buscan. Y lo buscan porque lo temen. ¿Una prueba de que es cierto lo que te digo? Pues el hecho de que hayan guardado un impenetrable silencio. No han comunicado al sheriff el robo. En absoluto. Para trabajar a su manera y que la Ley no llegue a encontrar esas pruebas contra ellos. Peter ya ha muerto. Pero seguro que ha debido de llevarse una gran sorpresa cuando haya sabido que le había robado precisamente a uno de sus propios jefes.


  —¿Dónde estaba esa caja, Charles? —inquirió el marshal.


  Pero el otro se limitó a esbozar una sonrisa.


  Luego, mientras respondía, se acercó a la ventana para echar la contraventana y cubrir los cristales.


  —Cierra el trato y obtendrás todos esos datos. De lo contrario, no esperes nada de mí. No podrás sacarme nada por la fuerza. Necesito que detengas a todos esos perros para poder sentirme seguro y escapar de aquí.


  Apoyó su mano en las maderas para proceder a cerrarla.


  De pronto detonó un arma afuera.


  Se quebró el cristal de la ventana con violencia, cayendo al suelo en menudos fragmentos.


  


  


  CAPITULO III


  


  CHARLES exhaló un agudo gemido. Luego llevó ambas manos a su pecho, giró levemente sobre sus tacones y se desplomó, al tiempo que la sangre manchaba la pechera de su camisa y resbalaba entre sus dedos.


  Tomkin actuó con la rapidez habitual en él.


  Corrió junto al herido, agachándose para dejar de ofrecer un buen blanco desde afuera.


  Se arrodilló junto a Charles, cuya mirada empezaba ya a vidriarse.


  Rasgó la camisa para examinar la herida. Y torció el gesto.


  No hacían falta muchos conocimientos para darse cuenta de que aquel balazo era mortal. A Charles le quedaban pocos instantes de vida.


  —Charles—pronunció.


  El moribundo abrió los ojos. Pero apenas acertaba a divisar al marshal a través del velo rojizo que empañaba su mirada. Y de su garganta empezaba a brotar un ronco estertor agónico.


  —¿Dónde robaste esa caja, compañero?—le preguntó.


  Todo fue inútil.


  Charles intentó hablar sin conseguirlo. Y expiró poco después.


  Entonces el marshal empuñó su Colt, abrió la puerta con violencia y atisbo el exterior.


  La oscuridad envolvía el bosque. La luna no aparecía bajo el telón de negras nubes que encapotaban el cielo. Y los árboles y los arbustos contribuían a dificultar más aún la visibilidad.


  Bramó un arma frente a él. Casi al mismo tiempo sintió el agudo silbido del proyectil y el ruido característico del plomo al incrustarse en la madera del marco, sobre su cabeza.


  Se situó tras uno de los postes del porche, tratando de percibir algún ruido que le delatase la posición del apostado tirador.


  Nada. Sólo podía calcular un tanto su posición a través de la dirección de la bala que había mordido el marco.


  La distancia podía ser de veinte o de doscientas yardas.


  Avanzó unos pasos fuera del porche.


  Aquél o aquellos tipos le dejarían en paz si creían que habían liquidado a Charles antes que le entregase nada comprometedor para ellos.


  Pero tratarían de cerciorarse bien de eso antes de nada. Tratarían de aniquilarlo allí mismo.


  Volvió a retroceder hacia el interior de la cabaña.


  Un poco más allá había un pequeño establo. Y los primeros árboles algo más allá. Tanto, que no serían alcanzados por el fuego en el caso de que aquel establo llegase a arder.


  El suelo que separaba el establo de los árboles estaba muy pelado, carente en absoluto de hierbas. Una garantía más de que el fuego no se propagaría.


  En caso de apuro, estaba dispuesto a incendiarlo. El fuego sería visto desde el pequeño pueblo situado al pie de aquellas alturas, un poco más a la derecha del camino de Eureka y Oakland.


  Entonces llegaría ayuda para él.


  Cerró la puerta y las contraventanas. Luego se dedicó a registrar la cabaña, prestando atención a los ruidos que pudiesen producirse en el exterior.


  No encontró nada que le sirviese de pista para reconocer aquel extraño lugar mencionado por su amigo muerto.


  Era lógico suponer que Charles, dada la importancia que encerraba todo aquello que habíale aludido, hubiese buscado un buen escondite para su peligroso tesoro.


  Aquella cabaña no era un buen lugar para ocultar nada.


  Empezó a registrar las ropas del cadáver.


  Encontró una cartera con algunos papeles sin importancia y algunos billetes.


  Aparte, unas llaves, una chapa de latón con un número grabado en negro y un recibo para obtener un daguerrotipo, aquella nueva invención que plasmaba la imagen en un cartón.


  Guardó el recibo. Luego sopesó la chapa en su diestra.


  Tenía el tamaño de una moneda. No muy gruesa. Con señales evidentes de haber sido usada con frecuencia.


  Estaba magullada por varias partes y bastante sucia.


  Parecía una de esas chapas que había visto en los hoteles con el número de la habitación y la llave colgando de un agujero practicado en ellas.


  Pero allí faltaba la llave, si es que había habido alguna.


  Parecía una tontería. Pero Tomkin tenía la intuición de que aquella chapa redonda de latón encerraba un significado especial para la solución de aquel asunto.


  La guardó en un bolsillo y volvió a salir afuera con precaución.


  Tenía que irse de allí. Nunca podría descubrir al asesino de Charles en aquel laberinto de árboles y obstáculos naturales.


  Era mejor alejarse. Y tratar de encontrar aquello que Charles habíale dicho acerca de la banda de forajidos. Porque una vez los tuviera en su poder, tendría también a aquel criminal. No cabía dudar que era uno de los miembros de aquella maldita banda.


  Caminó hacia su caballo con sigilo.


  Aquel silencio, sólo turbado por el silbido del viento entre el follaje, era desconcertante. Llevaba al ánimo una sensación de inquietud, casi de angustia.


  Tiró de las riendas para moverlo.


  Los cascos del animal produjeron secos sonidos al golpear el suelo, profanando el sepulcral silencio del paraje.


  Tomkin sintió despertarse aquella especie de instinto especial, aquel sexto sentido que parecía avisarle la proximidad del peligro.


  Inmediatamente se dejó caer al suelo, agazapándose junto a una roca de buen tamaño.


  Bramaron las armas. Varias al mismo tiempo y desde diferentes lugares.


  Silbaron las balas.


  El caballo prorrumpió en un lastimero relincho antes de patear asustado y emprender un torpe galope.


  Las balas se cebaron en su cuerpo y el caballo se desplomó unas yardas más allá, agitándose un poco antes de inmovilizarse para siempre.


  Algunos de los plomos rebotaron con erizantes maullidos contra la roca tras la que se ocultaba Tomkin.


  El marshal chascó la lengua contrariado.


  Mal asunto.


  Tiraban desde diferentes posiciones. Lo que indicaba que estaba rodeado de enemigos. Tipos para quienes liquidar a un hombre era como para otros beberse un vaso de whisky después del trabajo. Algo extremadamente rutinario.


  Lo peor era que tenía cortada su retirada con la muerte de su montura.


  Se deslizó hacia atrás, acercándose otra vez a la cabaña.


  Si al menos se aclarasen algo aquellas malditas sombras...


  Así era como estar luchando contra una legión de fantasmas. Cierto que con mayor claridad también podían verlo mejor sus enemigos. Pero Tomkin confiaba ciegamente en su mortal puntería.


  Controló sus nervios.


  La idea de emprender la retirada por el camino estaba descartada. Entonces tenía que trazar un plan de acción para escapar de las garras de sus adversarios, que contaban con la razón del número para aplastarlo.


  Eran demasiados para poder acabar con ellos sin contar con ayuda alguna. Necesitaba esa ayuda.


  Y sólo había una forma de conseguirla. De intentarlo al menos.


  Debía incendiar el establo. Era posible que ni siquiera la cabaña sufriese daño alguno. Si el sheriff de aquel pueblecito se advertía pronto del incendio y acudía con hombres para evitar un fuego en el bosque, podían impedir el incendio de la cabaña mediante el agua del pozo cercano.


  Sólo así conseguiría romper el cerco de fuego y plomo en que estaba envuelto.


  Luego, una vez hubiese provocado el incendio, podía tratar de alcanzar la parte más densa del bosque y eludir allí a sus enemigos.


  Entró en la cabaña con cuidado.


  Los hombres apostados no debieron apercibirse de su maniobra, puesto que no efectuaron el menor disparo contra él.


  Tomó el quinqué de keroseno y se acercó a la ventana posterior, que abrió con sigilo.


  El establo estaba unas yardas más atrás. Interponiéndose el brocal del pozo entre ambas construcciones.


  Se cercioró que la puerta estaba abierta. De forma que no tendría que arriesgarse en ir para facilitar la huida al caballo de Charles, que se encontraba en su interior.


  El mismo se apresuraría a salir al producirse el incendio.


  Tomó impulso y lanzó el quinqué encendido con todas sus fuerzas contra la pared lateral del cobertizo.


  El quinqué se estrelló con un ruido tintineante al fragmentarse sus partes de cristal.


  El líquido se derramó entonces por la pared de tablas y la llama prendió con enorme rapidez, propagándose con facilidad por la reseca madera.


  Tomkin salió de nuevo y se deslizó con precauciones fuera de la cabaña, soslayando la parte iluminada por el incendio, cuyas llamas se elevaban ya ondulantes hacia el cielo.


  Consiguió alcanzar los primeros árboles sin la menor novedad.


  Las nubes se rasgaron en algunos puntos del cielo durante largo rato, permitiéndole descubrir las erguidas siluetas de los copudos árboles.


  Siguió adelante.


  De pronto se detuvo y tendió el oído, seguro de haber captado un leve ruido cerca de él.


  Esperó.


  Volvió a sentir el ruido un momento después. Y ahora sí que estuvo seguro de su origen.


  Unos pasos tenues caminando a su encuentro. Deteniéndose con frecuencia y volviendo a avanzar con desesperante lentitud.


  Se agazapó junto a un tupido arbusto y se inmovilizó.


  Al fin divisó una silueta. Una sombra más entre las sombras que lo rodeaban, pero ésta dotada de movimiento.


  Un hombre portando un rifle de repetición, que mantenía terciado, atisbando en todas direcciones, presta su arma para ser disparada a la menor señal de alarma.


  Debía haber sentido también sus movimientos anteriores y procuraba descubrirlo para sorprenderlo.


  Llegó a situarse junto a los arbustos. Al otro lado del lugar que ocupaba el marshal.


  Tomkin tomó una piedrecilla y la arrojó lejos de sí.


  El hombre se volvió con rapidez hacia el lugar donde había golpeado la piedra, dándole la espalda al marshal.


  Tomkin actuó con celeridad.


  Se incorporó de súbito en toda su estatura y propinó un fuerte culatazo en la cabeza del otro.


  El pistolero exhaló un tenue gemido antes de sumirse en la inconsciencia.


  Tomkin lo sujetó con rapidez por los sobacos para impedir que se desplomara sobre la hojarasca, con el consiguiente estrépito.


  No podía ver a nadie.


  La luna había vuelto a ocultarse y la oscuridad continuaba siendo densa. Sólo acertaba a distinguir las siluetas de los árboles más próximos a él por haberse habituado sus ojos a la oscuridad.


  Pero tenía la impresión de ojos invisibles espiando el paraje con atención.


  Olfateaba la presencia de enemigos, como un puma olfatea a su presa.


  Se inclinó sobre el desvanecido pistolero y le ciñó las esposas de acero a las muñecas.


  Fue a seguir adelante, pero lo pensó mejor.


  No podía dejar solo allí a aquel pájaro de cuenta. Si recobraba el conocimiento, escaparía. O lo liberarían sus compañeros si daban con él. Incluso llegarían a liquidarlo si comprobaban que no podían libertarlo. Cerrarían su boca para siempre. Y Tomkin tenía el proyecto de hacerle cantar como a un sinsonte.


  Conque lo cargó sobre su hombro, doblado por la cintura, aferró sus manos a las colgantes piernas del forajido, y reanudó su marcha.


  Debía encontrar un lugar donde ocultarse hasta que llegase ayuda. Porque aquella imponente hoguera tenía que verse desde el pueblo.


  Divisó ante él una torreta muy elevada, de madera. Un puesto de observación para vigilar aquellos parajes durante el día, en evitación de posibles incendios que destruyesen la riqueza forestal de la comarca.


  Caminó hacia ella.


  Estaba a punto de alcanzarla, cuando las armas empezaron a bramar su trágica canción de muerte a sus espaldas.


  Tomkin oprimió los labios hasta formar una fina línea al sentir cómo se estremecía el cuerpo que transportaba sobre su hombro al acusar los impactos dirigidos contra él.


  Estaba haciendo de escudo protector. Le estaba salvando impensadamente la vida a costa de la suya propia.


  Pero escalofriaba aquella manera blanda de hundirse los proyectiles candentes en la carne.


  Aumentó el peso del cuerpo muerto.


  Entonces lo arrojó al suelo y corrió ya sin grandes precauciones hacia la cercana torreta, doblado por la cintura y zigzagueando para no ofrecer un buen blanco.


  Las balas lo siluetearon de cerca.


  Alcanzó sin novedad la empinada escalera de la torreta, construida con gruesos troncos trabados entre sí.


  Subió rápidamente, con agilidad.


  Alcanzó la plataforma y se tendió sobre ella, atisbando desde su elevada posición.


  Las balas llovieron sobre él con sus agudos silbidos.


  Tomkin se tendió en la plataforma, donde encontró una precaria protección.


  Desde allí era difícil ser alcanzado por las balas disparadas desde abajo. Pero si alguno de aquellos hombres conseguía situarse debajo de la plataforma y disparar su rifle hacia arriba, los plomos podían alcanzarle después de atravesar las tablas del suelo.


  Varios proyectiles astillaron los bordes de las tablas y los delgados troncos que formaban la barandilla.


  Sintió removerse allá abajo a los pistoleros. Rabiosos. Moviéndose ahora con mayor rapidez.


  Ellos también estaban seguros de que el fuego atraería gente del pueblo. Y querían aniquilarlo antes de la llegada de los hombres.


  Tomkin hizo fuego a su vez. Un tanto al azar.


  Se tensaron todos los músculos de su cuerpo al sentir de súbito una leve conmoción en la torreta.


  Alguien había llegado hasta la tosca escalera y empezaba a ascender para tratar de acribillarlo a mansalva.


  El marshal giró el cuerpo para enfrentarse al pistolero que subía a su encuentro.


  Apenas había empezado a moverse cuando sintió que un plomo mordía carne en su hombro izquierdo, muy cerca del cuello.


  


  


  


  


  


  CAPITULO IV


  


  SE paralizó.


  El plomo no había quedado incrustado. Un refilonazo, que había dejado en su piel un profundo surco sanguinolento.


  Pero había rozado algo la clavícula y resultaba doloroso. La sangre empezaba a fluir y deslizarse por su pecho y su espalda.


  Sintió una jubilosa conmoción al sentir, lejano, el sonido de jinetes acercándose a esa parte de la montaña.


  Su estratagema estaba dando resultado. El fuego había provocado la alarma y acudían gentes del pueblo.


  Se deslizó hacia la parte de la plataforma en que nacía la escalera.


  Tenía que moverse despacio. Porque los pistoleros disparaban ahora con creciente intensidad, sabiendo que sus instantes de acoso estaban ya contados.


  También porque su herida le impedía moverse con soltura.


  Adivinó más que vio asomar una mano empuñando un Colt, por el borde de la plataforma.


  Tomkin apretó el gatillo, afinando su puntería.


  Sonó un fuerte chasquido, seguido de un ronco grito.


  Comprendió.


  Su bala había golpeado el Colt del pistolero, arrancándoselo materialmente de la mano y dejando su miembro dolorido en extremo.


  Asomó el busto y casi sintió el aliento jadeante del otro en su rostro.


  —No se mueva—masculló—. Continúe subiendo. No me obligue a disparar. -Lo tengo encañonado.


  Lo sintió maldecir de forma ininteligible, cuando ya iniciaba el descenso de la empinada escalera.


  Subió más arriba.


  De pronto disparó su diestra, golpeando con el canto de la mano izquierda la muñeca armada de Tomkin, que soltó el Colt.


  El pistolero se elevó más con febriles movimientos, tanteando en la plataforma en busca del revólver que el marshal acababa de perder.


  Tomkin se abalanzó sobre él, poniéndose de rodillas para tomar impulso.


  Le abrazó el tórax y trató de atraerlo hacia sí.


  El pistolero hizo un gesto brusco para desasirse de él. Un gesto instintivo, sin percatarse en ese instante de su precaria situación de estabilidad sobre el estrecho peldaño de la escalera.


  Perdió el equilibrio.


  Durante unos segundos ambos hombres trataron de restablecer la perdida estabilidad. Lucharon por mantenerse arriba, sin apercibirse de que los otros pistoleros habían dejado de disparar para iniciar la retirada cautelosamente ante la llegada de los hombres que iban para atajar el incendio.


  No pudieron mantenerse y ambos se precipitaron abajo estrechamente abrazados.


  El pistolero cayó debajo, hacia atrás, extrañamente retorcido.


  Tomkin sintió la conmoción del golpe. Un dolor intenso en su tórax y en su cabeza.


  Luchó por disipar los jirones de niebla que enturbiaban su cerebro.


  Se agitó con torpes movimientos para apartarse del cuerpo del pistolero, situado bajo él, encogido en una postura inverosímil.


  Los jinetes irrumpieron en la explanada, se diseminaron por ella para proceder a apagar el fuego.


  Divisó las luces de los faroles, sintió pasos, voces excitadas...


  Como entre sueños notó la llegada de algunos hombres al pie de la torreta, junto a la que se encontraba en ese momento.


  Alguien lo elevó por los sobacos. Y se sintió mucho mejor cuando le aplicaron un trapo mojado a la cabeza,


  —Marshal —pronunció el sheriff—. ¿Qué diablos ha estado pasando aquí? Vimos el resplandor de ese incendio y temimos que ardiese todo el monte. Eso podía poner el pueblo en peligro. Conque nos apresuramos a acudir. Alguien dio la voz de alarma. Pero no hay peligro. Cuando veníamos percibimos disparos.


  —Este hombre está muerto —dijo uno de los hombres que se habían inclinado sobre el pistolero—. Se ha desnucado.


  Tomkin explicó someramente lo ocurrido.


  —¡Vaya! —exclamó el sheriff—. Ha tenido mucha suerte. Y esos zorros también. Seguro que tenían vigías colocados a lo largo del camino. Así han previsto nuestra llegada y han podido huir. Lo siento. Porque esa banda de forajidos nos está trayendo a todos de cabeza.


  —¿Ha venido con ustedes algún doctor? —preguntó.


  —Claro. El matasanos disfruta viniendo a los lugares donde se presiente la desgracia. Aunque lo haga por un afán de curar a la gente, a mí me da la sensación de un buitre acechando la carnaza.


  Cuando el médico terminó de practicar una cura a fondo de la herida del marshal, el fuego del establo estaba prácticamente extinguido.


  Los cadáveres de los pistoleros fueron llevados junto al de Charles, para proceder a su traslado al cementerio del pueblo.


  —¿Nadie más está herido? —preguntó el médico al terminar con Tomkin.


  —Sólo esos tres tipos —terció el sheriff, señalando los cadáveres—. Pero son ya para el enterrador. Usted no tiene nada que hacer con ellos.


  —Lo siento.


  —Claro —exclamó el sheriff—. Ya lo creo que lo siente. Son dos clientes menos para usted. Y no va a poder cobrarles sus honorarios.


  Tomkin utilizó el caballo del desgraciado Charles para alejarse en dirección a Eureka.


  Le obligó a galopar de firme, deseoso de quitarse las botas y poder descansar.


  Dejó escapar a chorro el aire contenido en sus pulmones al llegar frente a la fonda, donde mantenía una habitación desde que empezase aquella investigación, hacía unas semanas.


  Dejó al animal en los establos y subió las escaleras con gesto de cansancio.


  Su frente se frunció en diminutas arrugas al acercarse a la puerta del cuarto y comprobar que escapaban retazos de luz por los intersticios de la misma.


  Alguien había estado allí. O quizá estaba aún.


  Empuñó el Colt en actitud tensa.


  Conocía con cierta intimidad a los delincuentes. Porque había estado a punto de encarnarse con ellos. Y porque los había estado combatiendo por años.


  Eran como las víboras amontonadas en un nido Permanecían en sosiego aparente mientras nadie as agitaba.


  Pero cuando presentían un peligro, se revolvían inquietos, irritados, prestos a inocular su mortal veneno a quien fuese.


  El había agitado ese nido de víboras. Los forajidos sentíanse en peligro.


  Estaban perdidos si poseían el secreto desvelado casualmente por Charles Anders. Y en esas condiciones no vacilaban en morder.


  Abrió de golpe, permaneciendo junto al marco, pegado a la pared.


  Antes que acabase de asomar la cabeza, una voz de graves inflexiones pronunció adentro:


  —Buenas noches, marshal.


  Era el juez Walt. Inconfundible la gravedad de su tono.


  Tomkin entró, cerrando a sus espaldas.


  —Hola, juez. Confieso que me sorprende su presencia aquí.


  —Me he tomado la libertad de entrar después de comprobar su ausencia. Quería hablar con usted, Tomkin. Y estaba seguro de que regresaría esta misma noche.


  Se le notaba inquieto, desasosegado.


  —No había razón alguna para que no regresara, por supuesto. Y sin embargo, ha estado a punto de suceder eso. Bien. ¿Qué le preocupa, juez?


  —La muerte de Peter Bien.


  —Un forajido menos.


  —Desde luego. Pero creo que hay algo más —adujo Walt—. California ha vivido una época de paz y tranquilidad desde que cedió la fiebre del oro y los nativos cejaron en la lucha por su independencia. Después se trocó esa tranquilidad en un estado permanente de alerta. Usted sabe por qué mejor que nadie. Tiene la misión de acabar con ese estado de cosas de un modo particular.


  —Exacto.


  —Con mi campaña contra el crimen he despertado conciencias que permanecían dormidas. Pero ahora temo que se desate una verdadera guerra entre los forajidos a causa de la muerte de Peter. Bandas rivales. Y esas luchas siempre acarrean víctimas inocentes.


  Tomkin se dejó caer en un costado del lecho y procedió a quitarse las botas de montar con un gesto de alivio.


  —No debe inquietarse por eso, Walt. No va a ocurrir nada de lo que teme.


  —¿No? ¿Qué le hace suponerlo así?


  Le narró todo lo sucedido en el bosque, sin omitir detalle alguno. A excepción de lo encontrado en las ropas de Charles.


  —Como puede ver a través de las últimas palabras de Charles, no se trata de una lucha entre forajidos rivales. Charles y Peter se pusieron de acuerdo para robar. Y lo hicieron en la propia caja del jefe de Peter. Aunque ignorase ese detalle. Un detalle que indica que esos forajidos se mueven bajo las órdenes de alguien que permanece en las sombras.


  Walt asintió con un gesto.


  —¿Quién es ese tipo? ¿Sospecha de alguien en particular, marshal?


  —No. Charles no pudo revelarme nada. Murió antes de hablar. De forma que estoy entre tinieblas en ese asunto.


  El juez le tendió su diestra.


  —Voy a retirarme, Tomkin. Creo que los dos necesitamos descansar.


  Tomkin estrechó la mano.


  —Usted continúa estando inquieto, juez. No parece haberse tranquilizado con mi relación de los hechos.


  Walt trató de esbozar una sonrisa, sin conseguirlo del todo.


  —Tiene razón, marshal. Pero se trata de un asunto personal. Tengo problemas con mi hija Marilyn. Usted la conoce ya.


  —Sí. Una linda muchacha.


  —Perdió a su madre demasiado pronto. Creo que me ha faltado mano para educarla. Sospecho que hay un hombre de por medio. No me ha dicho nada. Y sospecho también que va a marcharse de mi lado en cualquier momento.


  —En eso no puedo aconsejarle nada, juez. Carezco de experiencia.


  Lo acompañó hasta la puerta.


  —Tenga cuidado, juez—le dijo antes de que se alejase.


  —Siempre he tenido que tenerlo, marshal.


  —Pero ahora más que nunca. Los forajidos no saben que Charles ha muerto sin revelarme nada de lo que sabía acerca de ellos. Tratarán de cerrarme la boca para siempre. Quizá estén vigilando ahora. Si lo ven salir de aquí, pueden pensar que le he puesto al corriente de todo. Entonces irán también a por usted.


  El juez esbozó una sonrisa amplia, divertida.


  —No temo eso, Tomkin. Buena suerte.


  Al quedarse solo, el marshal colocó una silla con el respaldo apoyado en la manecilla de la puerta y las patas haciendo hincapié en el suelo.


  El que quisiera entrar con sigilo tendría que luchar contra eso y provocaría su alarma. Porque no las tenía todas consigo.


  Después cerró las contraventanas para impedir que un tirador apostado tratase de divertirse tirando al blanco contra él.


  A continuación se acostó, para despertar por la mañana, cuando ya el sol estaba bastante alto en el horizonte.


  Todo estaba allí en orden. Nadie había intentado entrar para obtener su silencio absoluto o su secreto.


  Se lavó y fue al restaurante en busca de un copioso desayuno.


  Al terminar acudió a los establos y preparó su montura.


  A continuación cabalgó lentamente por las cales de Eureka, hasta alcanzar una de las principales de la ciudad, donde se hallaba el almacén general.


  Pasó al interior y mostró al dueño del mismo el recibo encontrado en uno de los bolsillos de las ropas de Charles.


  El hombre asintió con un gesto. Luego elevó la voz para gritar:


  —Robert. Alguien te busca.


  Apareció en la puerta de la trastienda un tipo alto y desgarbado, vistiendo unas ropas extrañas en aquellas regiones. Ropas procedentes del Este.


  Le entregó el recibo y desapareció con él en la trastienda, para regresar un par de minutos más tarde con un sobre grande, que entregó al marshal.


  —Aquí está el trabajo—dijo—. Todo en orden. Un gran invento éste del daguerrotipo. Va a permitir plasmar para la posteridad muchas cosas que de otro modo jamás se hubiesen sabido.


  —Tiene razón.


  Salió afuera y montó en el caballo antes de deshacer el paquete para examinar su contenido.


  Dejó escapar un silbido significativo.


  Se trataba de un amarillento daguerrotipo, en el que podía verse a un hombre acompañado de una mujer de singular belleza. En una postura que delataba que existía algo íntimo entre los dos.


  Aquella mujer y aquel hombre eran conocidos por Tomkin. Muy conocidos. El era Charles Anders. Y ella Marilyn, la hija del juez Walt.


  Tiró de las riendas y golpeó los ijares del caballo con las puntas de las espuelas para obligarle a cabalgar.


  Se desvió por un dédalo de estrechas callejuelas, hasta alcanzar una vieja casona de rancio sabor colonial español, un tanto alejada del conglomerado de casas que formaban las calles.


  Era la vivienda del juez Walt.


  Golpeó en la puerta.


  Unos pasos menudos, rápidos, resonaron en el interior. Luego se abrió la puerta y Marilyn Walt se silueteó en el vano.


  Su expresión era casi radiante al abrir. Pero se tomó decepcionada al reconocer a Tomkin.


  —Hola, Marilyn—saludó.


  —Hola, Tomkin.


  Entró.


  En el hall, sobre la alfombra, había un saco de viaje y un maletín de cuero negro. Y la joven parecía preparada para emprender un viaje.


  —Ahora comprendo—comentó el marshal.


  —¿Qué es lo que comprendes?—inquirió ella.


  —Tu desencanto al verme. Esperabas a otra persona, ¿no, Marilyn?


  —Sí.


  La joven miraba a Tomkin con desconfianza, con aprensión.


  De pronto estalló:


  —Mi padre estuvo anoche hablando contigo. Me lo dijo cuando regresó. ¿Te ha enviado ahora para que trates de convencerme de que debo continuar a su lado? Porque si es así, te aseguro...


  El marshal la atajó con un gesto imperioso de su diestra.


  —En absoluto, Marilyn. Eso es asunto personal entre tu padre y tú. No me gusta inmiscuirme en esa clase de asuntos. Es una pista lo que me ha traído aquí.


  —¿Una pista?—preguntó con estupor.


  —Exacto. Mira esto.


  Al terminar de pronunciar estas palabras, le mostró el daguerrotipo que acababa de retirar del almacén general.


  Se dio cuenta de que Marilyn Walt sentía crecer su perplejidad ante aquel hecho, que la desconcertaba por completo.


  


  


  


  


  


  CAPITULO V


  


  COMO tienes esto tú? —preguntó después—. ¿Acaso mi padre...?


  —Tu padre nada tiene que ver con esto, Marilyn.


  —No, desde luego—aludió ella—. No ha podido ser él. Pero sólo Charles y yo sabíamos esto. Y no creo que el hombre que nos hizo esto...


  Tomkin cortó con un seco ademán el chorro de palabras de la joven, que fluían de sus labios con enorme rapidez y nerviosismo.


  —¿Charles Anders es tu prometido, Marilyn? —le preguntó, cuando se hubo calmado un tanto.


  —Sí —afirmó.


  —¿Lo estabas esperando ahora para marcharte de aquí?


  —Exactamente, Tomkin. Y nada ni nadie podrá convencerme de que no lo haga.


  El marshal se acercó más a ella. Le apoyó ambas manos en los brazos y la atrajo hacia sí, mirándola con fijeza a los ojos.


  Se sintió ligeramente turbado.


  Le ponía un cosquilleo especial en el cuerpo la proximidad de aquella sugestiva mujer de ojos seductores y singular belleza.


  —Espero un aviso de Charles —adujo ella, sojuzgada por aquello que veía en las pupilas de Tomkin—. Cuando lo haya recibido, me iré a su encuentro.


  El marshal. tragó saliva para aclarar su garganta.


  Resultaba duro aquello. Le dolía causar un dolor profundo a aquella joven atractiva. Y también porque algo muy íntimo le había unido a él con el alegre Charles.


  —Charles no te llamará, Marilyn —musitó—. Siento tener que darte esta mala noticia. Pero Charles murió anoche.


  Se acrecentó la perplejidad de la mujer. Pero reaccionó bastante pronto.


  Desasióse de las manos de Tomkin y le volvió la espalda en un gesto de irritación.


  —¿Esto forma parte de un plan para obligarme a que me quede?—pronunció.


  —En absoluto. Es la verdad.


  Le explicó lo sucedido la noche anterior en la cabaña de Charles. Sin silenciar la participación de su prometido en el robo y el hallazgo de aquel recibo entre sus pertenencias.


  Cuando acabó, Marilyn fue a sentarse en uno de los sillones con torpes y lentos movimientos.


  Estaba anonadada.


  Su mirada permanecía fija en un punto indefinido de la pared, pero ausente por completo.


  Tomkin fue a sentarse en el brazo del mismo sillón y le rodeó los hombros con su brazo.


  —¿Amabas mucho a Charles?—le preguntó.


  Ella hizo un gesto ambiguo con la diestra antes de dar su respuesta:


  —Ahora no estoy segura de nada, Tomkin. La verdad es que la muerte de Charles no me produce apenas dolor. Pero era un hombre alegre y bueno. Fue como un rayo de luz en las tinieblas que me envuelven. Me aferré a él como una liberación. Porque aquí, en esta casa, me siento como entre los muros de una cárcel. Estas paredes me ahogan. Pero ahora comprendo que todo era un poco prematuro. No vacilé en aceptar la propuesta de Charles de marcharnos lejos de aquí. Dijo que reuniría algún dinero y seríamos felices.


  Tomkin le palmeó en el hombro.


  —Creo que estás cometiendo un error, Marilyn. Me refiero a eso que has dicho de esta casa, comparándola con una cárcel. Tu padre es un buen hombre. Te quiere. Quizá no ha sabido ganarse tu afecto, pero te quiere.


  Marilyn lo miró de soslayo antes de aducir en tono de oculta amargura:


  —Cuando alguien nos mira con severidad, solemos decir que pone cara de juez. Pues bien. Mi padre siempre tiene esa cara y es un juez en el fondo de su alma. Cuando preside un tribunal y cuando está conmigo. La dureza se le escapa por el cuerpo. Carece de piedad. Es inflexible.


  —Lo juzgas muy severamente, Marilyn—arguyó el marshal—. A veces no se puede tener piedad en un cargo como el suyo. Es contraproducente. El resto lo pones tú misma. Cada vez te has distanciado más de él. Y tu padre no ha hecho nada para evitarlo. Cuando se ha dado cuenta de ello, ya era tarde, una barrera os separaba a los dos. Una barrera que debes ayudarle a derribar.


  —Te digo que no es humano, Tomkin. Aunque se esfuerce por darme todos los gustos. Lo hace con frialdad. Con esa misma frialdad terrible con que envía a un hombre a la horca. Tengo amistades. Ninguna ha recibido de sus padres regalos tan valiosos como yo del mío. Pero hay amor en esa entrega. Y eso produce una explosión de cariño. Sin embargo, el juez Walt no pone ese calor en sus regalos.


  Tomkin chascó la lengua.


  Era inútil tratar de convencer a la joven. Tenía su forma especial de entender los sentimientos paternales y los del juez no la convencían en absoluto. Y quizá tenía razón.


  El hombre estaba acusando una falta de sensibilidad en la educación de la joven. Acaso porque habíase encerrado en sí mismo después de la pérdida de su esposa.


  Se levantó.


  —Escucha, Marilyn. Charles tiene algo de vital importancia para mí. ¿Te dio algo a guardar de un modo especial?


  La joven lo miró con creciente interés.


  —Sí—dijo—. Ese maletín. Me entregó esto ayer por la mañana. El estaba muy nervioso, pero no le concedí importancia porque yo me sentía así también. Prometió que hoy mismo nos iríamos. Me dio ese maletín para que lo guardase con mucho cuidado, sin abrirlo.


  —¿Tienes la llave?


  —No me la entregó.


  Tomkin sacó las llaves que había tomado de Charles después de su muerte en la cabaña.


  Estaba allí la del maletín.


  Lo abrió.


  A Marilyn se le desorbitaron los ojos al ver los fajos de billetes que se apilaban en su interior.


  —Hay una fortuna—musitó.


  Tomkin los repasó.


  —Unos cincuenta mil dólares. La mitad exacta del botín. La otra mitad debía tenerla Peter Bien.


  Aunque ya ha debido ser recobrada por »as dueños cuando le dieron muerte.


  Revolvió el maletín, para convencerse de que no contenía otra cosa que dinero.


  —No está lo que Charles mencionó—masculló—. Ha debido esconderlo en otro lado.


  Volvió a cerrar el maletín.


  —Bien—agregó—. Debo irme ahora.


  Tomkin acudió a la oficina del sheriff.


  El juez Walt estaba también allí, informándose de los últimos acontecimientos.


  Tomkin dejó el maletín sobre la mesa del despacho, mostrando los billetes a los dos hombres.


  —¿De dónde ha sacado tanto dinero, marshal? —exclamó el sheriff—. No irá a decirme que esos bandidos le han dado todo esto por hacer la vista gorda.


  —No diga estupideces. Esta es una parte del botín que Charles y Peter obtuvieron de su robo. Encárguese de ir al Banco y averigüe si pueden conocer alguno de estos billetes. Son completamente nuevos. Si sabemos a quién pertenecen, habremos andado una buena parte del camino.


  —De acuerdo.


  —No deje de ponerse en comunicación conmigo tan pronto obtenga alguna información al respecto.


  —Descuide, marshal.


  El juez le acompañó hasta la calle.


  —¿Dónde ha encontrado ese dinero, Tomkin? —le preguntó.


  —Mejor se lo pregunta a su hija, Walt. Pero sin sarcasmos. Charles era ese hombre con quien pensaba largarse de aquí. Háblele de padre a hija. Eso puede ayudarles mucho a los dos. Creo que Marilyn le necesita tanto como usted a ella. No se la deje escapar de nuevo. Puede ser una buena ocasión.


  El juez guardó un largo silencio, reflexionando en las palabras del marshal.


  —Creo que entiendo, Tomkin. Y me alegra que me lo haya dicho así. Espero poder obtener ese resultado. Dígame una cosa. ¿Cree que Marilyn puede estar al corriente del lugar donde Charles escondió su secreto?


  Tomkin se encogió de hombros con un gesto de duda.


  —Es posible—dijo al fin—. Incluso me inclino a suponer que es así. Pero no he querido presionarla. La noticia de la muerte de Charles la ha afectado. Es mejor esperar a que haya recobrado su serenidad. Usted mismo puede encargarse de eso.


  Walt movió la cabeza con un gesto dubitativo.


  —Nunca me lo diría. Menos que a usted, marshal.


  —Nada pierde con intentarlo.


  El juez se alejó en su tartana con un último gesto de despedida.


  Entonces Tomkin volvió a entrar en la oficina.


  —Usted debe conocer esta ciudad como la palma de su mano, ¿no es así, sheriff?


  —Desde luego.


  —Bien. Necesito encontrar un lugar que empiece dando la impresión de una prisión, para acabar pareciendo un cementerio. ¿Conoce alguno que se ciña a esa descripción?


  Las facciones del sheriff dibujaron una mueca de extrañeza.


  —Es posible que haya varios sitios así—respondió al fin—. Pero esas cosas se ven de ese modo sólo ante determinadas circunstancias. Creo que entiende lo que quiero decir:


  —Lo entiendo, desde luego. Para pensarlo mejor, imagine que es usted un ladrón y trata de llegar a un determinado lugar que contiene cien mil dólares en billetes.


  El sheriff lo miró torcidamente.


  —Va a ser difícil que un hombre como yo imagine algo semejante, marshal —masculló.


  —No se haga el escrupuloso. Quizá de haberse encontrado ante un lugar semejante, a estas horas estaría vacante la plaza de sheriff en Eureka. Si piensa en algo parecido a lo que le he dicho, dígamelo. Puede enviarme un recado o hablar directamente conmigo.


  —Está bien.


  Tomkin se encaminó más tarde al restaurante, procediendo a almorzar un buen plato de guisado con café abundante.


  Estaba terminando, cuando vio entrar al sheriff en el restaurante y acudir a su encuentro.


  —¿Algo nuevo, sheriff?—preguntó.


  —Sí. Acerca de ese dinero. Es el producto de un robo.


  —Eso lo sé.


  —No del robo que usted está imaginando, marshal—subrayó—. Ese dinero fue robado hace un mes por esos bandidos. Venía en la diligencia de San Francisco, con destino al National Bank de Eureka. El conductor del carruaje y los tres hombres que formaban la escolta fueron acribillados. Junto con dos inocentes viajeros.


  Tomkin recordaba el hecho.


  Uno de los más sonados llevados a cabo por aquellos forajidos que operaban en California.


  Asintió con un gesto.


  —Eso confirma lo que Charles me dijo. Buen trabajo, sheriff. ¿Quiere up poco de café?


  —Gracias. Lo tengo mejor en mi oficina.


  Tomkin meditó en todo aquello al quedarse solo.


  Las cosas encajaban cada vez de un modo más concreto.


  El jefe de aquella banda de forajidos no se dejaba ver de sus hombres. Se ponía en contacto con ellos de alguna forma especial y eso era todo. Planeaba los golpes y otros los llevaban a efecto.


  Tomkin había tropezado en sus años de sheriff con otros tipos como aquél.


  Eso había hecho que Peter Bien fuese a robar a la propia casa de su jefe. De una manera u otra, Peter conocía la existencia de aquella caja de acero, aunque ignorase la doble personalidad de su dueño. Conque buscó a un experto como Charles. Y ahí estaba el terrible resultado.


  La traición de Peter era fácil de saber para los bandidos. Al ver el Colt disparado, buscaron a un herido o a un muerto. Y encontraron a su propio compañero.


  Le gustaría conocer aquella casa. Y aquella caja fuerte.


  Decidió de súbito hablar en privado con el juez Walt. Y también con Marilyn.


  Estaba seguro de que entre los tres podían encontrar una pista que los condujese hasta la solución de aquel rotundo lío.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VI


  


  MARILYN elevó su mirada del plato para posarla en el severo rostro de su padre, situado al otro lado de la mesa.


  Estaban terminando ya el almuerzo. Y lo hacían dentro del mayor silencio, como ocurría desde largo tiempo atrás. Como si fuesen dos extraños que no tienen más remedio que tolerarse por el momento, mas con afectación.


  Aquella actitud creaba un clima de tensión en la joven, sojuzgaba su ánimo.


  Sabía que el juez se esforzaba por conseguir lo mejor para ella. No le negaba nunca nada. Siempre le proporcionaba lo mejor.


  Pero lo hacía con indiferencia, sin ternura alguna. Sin ese algo que une a los padres con los hijos, aparte los lazos de sangre.


  Imaginaba que su padre la quería. Pero no era suficiente eso. Debía al menos demostrárselo.


  Le había confesado lo de Charles tras de su insinuación de haber hablado con el marshal. Y el juez Walt habíale escuchado en silencio. Sin una palabra o un gesto de comprensión hacia ella. Con la misma frialdad como cuando escuchaba a los acusados que se enfrentaban a él en el Tribunal.


  Ahora continuaban estando el uno muy lejos del otro.


  Marilyn se sobresaltó ligeramente al percibir un tenue ruido afuera, en el hall.


  Irguió el busto y escuchó.


  Su padre rompió entonces aquel silencio pesado para inquirir:


  —¿Qué te ocurre, Marilyn? Pareces haberte asustado de pronto.


  —Me ha parecido oír un ruido. Como si alguien estuviese en el interior de la casa.


  Walt hizo un gesto ambiguo antes de aducir:


  —No he oído nada. ¿Crees que tus nervios te estén traicionando?


  Antes que Marilyn pudiese contestar, la puerta del comedor se abrió con brusquedad.


  Dos hombres armados con sus Colt irrumpieron en la estancia, avanzando hacia ellos. Apuntándoles rectamente las negras bocas de los cañones de sus armas.


  Walt se puso en pie con aire digno, sin perder aquella terrible calma que lo caracterizaba.


  —¿Qué significa esto?—pronunció.


  Los dos pistoleros rieron al unísono, con profundo sarcasmo.


  —¿No lo imagina, juez?


  —Esto les costará caro.


  —Cierre la boca, verdugo—bramó uno de los pistoleros—. No está en situación de proferir amenazas. Tenemos la sartén por el mango.


  —Van a venir ahora con nosotros—terció el otro en tono cáustico—. Los dos. Será mejor que no traten de oponer resistencia. Usted o su hija pueden pasarlo muy mal si se obstinan en oponer resistencia.


  Walt miró a su hija de soslayo.


  Luego hizo un gesto de resignación con los hombros.


  Salieron al hall.


  —Hay afuera una carreta esperando—agregó el pistolero—. No traten de cometer tonterías gritando la alarma.. Será peor para ustedes.


  El juez asintió. Dando a entender que no pensaba oponer la menor resistencia, que se daba cuenta que todo estaba perdido para ellos.


  Afuera estaba la carreta entoldada, con un hombre en el pescante empuñando las riendas, y dos buenos caballos de tiro.


  Uno de los pistoleros subió al pescante, junto al conductor.


  El otro los invitó a subir a la parte cubierta de la carreta con una sarcástica reverencia.


  A continuación subió él, diciéndoles:


  —Cuando arranquemos cerraré esto herméticamente. No deben ver el lugar adonde los conducimos. Quiero hacerles a los dos otra advertencia. Si se portan bien, los dejaremos escapar con vida. No es nuestra intención matarlos. Aunque eso dependerá mayormente de ustedes.


  Calló para empezar a cerrar la parte posterior, al tiempo que gritaba:


  —Adelante, muchachos. Estamos listos.


  Arrancó la carreta.


  Marilyn miró por el hueco posterior antes que el pistolero acabase de cerrarlo, al sentir la llegada de un jinete.


  Exhaló un leve grito de júbilo al reconocer al hombre que llegaba.


  Era el marshal Tomkin Finley.


  —Tomkin está ahí—exclamó.


  El juez se apresuró a mirar a su vez.


  Vio que el marshal habíase fijado en ellos, que los había reconocido a su vez al tiempo que la carreta arrancaba a todo galope de sus caballos.


  Tomkin espoleó a su montura, inclinando el cuerpo hacia adelante para ayudarle en su galope.


  La verdad empezó a abrirse paso en la mente de Tomkin Finley. La verdad de aquel asunto tenebroso, que había envuelto también entre sus viscosos tentáculos a Walt y a su hija.


  Bramaron las armas de fuego a sus espaldas.


  Justo en el instante en que se echaba sobre el cuello del animal.


  Las balas silbaron sobre él.


  Sólo aquel gesto instintivo le había salvado la vida en esa ocasión.


  Tomkin maldijo sordamente, pero siguió adelante, en pos de la carreta que conducía a los Walt hacia Dios sabía qué trágico destino.


  Dejaron atrás las últimas casas del pueblo, adentrándose por un amplio camino.


  Tomkin se dio cuenta de que dos jinetes lo seguían a su vez. De que aquellos dos pistoleros estaban allí para proteger a sus compinches durante el secuestro.


  Los forajidos debían haber averiguado las relaciones existentes entre Marilyn y Charles. Y actuaban con sorprendente rapidez y sin reparar en los medios.


  Recorrieron media docena de millas antes de que la car reta torciese por un camino que se internaba en una zona montañosa.


  Un camino estrecho, repleto de accidentes, donde la carreta saltaba de continuo y parecía amenazar con desintegrarse a cada nueva sacudida.


  Tomkin fue ganando terreno al adentrarse por aquel camino. Acortaba la distancia que lo separaba de la carreta.


  Pero también los dos jinetes que lo perseguían a él se acercaban sensiblemente. Y disparaban sin cesar.


  El marshal oprimió sus labios hasta formar una fina línea al darse cuenta que los pistoleros disparaban contra su montura.


  El cabalgaba ahora abrazado a un costado de la cabalgadura, para evitar recibir de lleno algún balazo. Orillándose de forma que recorría la parte del camino que bordeaba un alto precipicio, impidiendo así que le disparasen por ambos flancos.


  Pero el caballo ofrecía un blanco magnífico.


  Desenfundó su Colt con un gesto de rabia. Luego se volvió a medias en la silla y apretó el gatillo.


  Una bala hirió levemente a su caballo en los cuartos traseros.


  El animal se agitó con nerviosismo, asustado, al borde del pánico.


  Tomkin volvió a disparar. Sintiendo la tentación de frenar de súbito a su montura y hacer frente abiertamente a los dos pistoleros.


  Pero desechó la idea.


  Eso le retrasaría sensiblemente. Daría lugar a que la carreta se alejase y acabara por perder su pista. Y no quería perder de vista al juez ni a su hija Marilyn a cambio de liquidar a un par de pistoleros de mala muerte.


  Contando que podía ocurrir que éstos lo liquidasen a él en un golpe de suerte. Lo que sería mucho peor.


  Uno de sus enemigos forzó a su montura, situándola casi emparejada con la suya.


  Mientras, el otro se situó detrás, disparando a mansalva para impedir que Tomkin efectuase alguna acción ofensiva contra su compañero.


  Se vio entre la espada y la pared. Y consideró que no le quedaba otra opción que llevarse la pared por delante.


  Se dispuso a frenar a su caballo de súbito para enfrentarse de un modo abierto a sus enemigos.


  Eso le retrasaría en su persecución, pero no le dejaban otra salida. Ya se esforzaría después por hallar una pista de la carreta.


  No tuvo tiempo de poner en práctica su idea.


  Dos balas mordieron carne en su montura, hiriéndola de cuidado.


  Tomkin se apercibió de ello. Se dio cuenta de que todo estaría perdido para él si no saltaba rápido.


  Actuó con la rapidez de reflejos que le era habitual.


  Soltó el pie del estribo y tomó impulso para saltar del caballo en marcha antes que éste se desplomase y pudiera atraparlo bajo su cuerpo. O lo arrastrase al abismo.


  Saltó, flexionando las piernas para amortiguar la violencia del choque contra el suelo.


  Cayó casi de pié. Pero la fuerza de la inercia lo llevó a desplomarse.


  Golpeó de costado y rodó sobre sí mismo hacia el precipicio, al tiempo que el otro jinete llegaba a su altura sin dejar de disparar su Colt, tratando de alcanzarlo a balazo limpio.


  Tomkin consiguió dominar su situación y frenar a tiempo. Cuando una vuelta más lo hubiese hecho caer abajo, al abismo que se abría junto a él.


  El caballo perdió pie de súbito y se precipitó al vacío.


  Se estrelló de un modo espectacular, deshaciéndose contra las rocas que poblaban el fondo.


  Tomkin disparó desde el suelo de una manera puramente instintiva, para impedir que los jinetes se detuviesen para cebarse en él.


  Eso los obligó a continuar galopando. Espoleando a sus monturas para impedir verse alcanzados por los plomos del marshal.


  No pudo alcanzarlos. Permaneció inmóvil en el suelo, conmocionado por los golpes, sintiendo que habíase abierto de nuevo su herida del hombro y manaba por ella la sangre.


  Eso le impidió fijar la puntería y abatir a alguno de aquellos buharros, que se alejaban en la distancia.


  Cerró los ojos por un momento, rabioso al pensar cuál hubiese sido su final de no haber saltado a tiempo del caballo en marcha.


  Ahora estaría allí abajo, convertido en una masa inerte, sanguinolenta.


  Miró hacia adelante.


  La carreta y los jinetes habían desaparecido ya de su vista al otro lado de la curva del camino. Y no podía seguirlos ahora, careciendo de montura.


  Se levantó y avanzó renqueando, con las ropas sucias y destrozadas por algunas partes.


  Regresó a Eureka en la carreta de un leñador.


  Inmediatamente se encerró en su habitación de la fonda y se sintió mejor después de lavarse la cabeza y el tórax.


  Vendó de nuevo su herida y se tendió en el lecho.


  La noche llegó lentamente.


  Lo sacaron de su abstracción los discretos golpecitos que sonaron en la puerta.


  Acudió a abrir.


  Era el sheriff.


  —¿Alguna novedad, sheriff?—inquirió.


  —He pensado mucho en lo que me dijo, marshal. Me refiero a lo de ponerme en el lugar de un ladrón.


  —¿Y bien?


  —Creo que he encontrado un lugar que guarda cierta semejanza con ese lío de la prisión y el cementerio. Una mansión bastante alejada de Eureka, en la carretera de Oakland. Pertenece al ranchero Albert Tracy. Usted ha debido oír hablar de él. Es un altruista. La casa está rodeada por un muro. Y sí que parece todo eso. Aunque me inclino a suponer que se trata de otro lugar. Conque seguiré pensando.


  —Gracias por su información, sheriff. Continúe buscando. Pero nunca se sabe.


  Se despidió de él. Y pensó en lo que había escuchado de labios del representante de la Ley en aquella ciudad.


  Había oído hablar de Albert Tracy. Un ranchero que efectuaba grandes obras benéficas. Había creado un orfanato y otras cosas parecidas.


  Pensó que merecía la pena de todos modos averiguar algo por ese lado. De una manera oculta.


  Pero tendría que andar con pies de plomo. Si era descubierto durante su visita nocturna a la mansión, no quería ni pensar en la responsabilidad que recaería sobre sus hombros. Porque Albert Tracy contaba con la amistad del gobernador del Estado y otros personajes influyentes en las esferas de la política del país.


  No lo pensó dos veces.


  Volvió a salir y cabalgó por la carretera de Oakland después de proveerse de algunos objetos.


  Empleó el mismo camino que unas noches atrás habían tomado Peter y Charles con entusiasmo, enfriado por un presentimiento, que al fin había tomado cuerpo.


  Se acercó con sigilo y fue rodeando el muro, estudiándolo con atención.


  Su aguzada mirada se posó en el punto donde la alambrada había sido cortada por Charles para practicar el hueco necesario que les permitiese entrar.


  Ese detalle le hizo pensar que quizá el sheriff no andaba descaminado, ni él tampoco, al decidir aquella aventura. Parecía que los dos habían dado en el clavo.


  Tomó la recia cuerda que colgaba del arzón de la silla de montar y la arrojó con tanta habilidad como lo había hecho Charles.


  No tardó en encontrarse en el interior del amplio parque.


  Se cercioró de que nadie lo observaba antes de caminar hacia la puerta principal del edificio.


  Un camino opuesto al seguido por Charles y Peter en su nocturna incursión.


  Todo era silencio y oscuridad en la mansión.


  Encajaba perfectamente con la descripción que Charles habíale hecho de ella. Por fuera daba la impresión de una prisión. Y por dentro la de un cementerio.


  Tomkin movió la manecilla de la puerta, comprobando que estaba echada la llave.


  Se acercó a la ventana más próxima a la puerta, introduciendo la hoja del cuchillo bajo ella para elevarla unas pulgadas.


  Fue un juego de niños para él levantarla, encaramarse al alféizar y pasar al interior de la mansión.


  Se encontró en un vestíbulo grande, con una amplia escalinata al fondo que comunicaba con la planta superior.


  Tomkin caminó con sigilo, sin decidirse a encender un fósforo.


  Pensó en el despacho.


  Debía estar en aquella misma planta. Y era lógico pensar que aquella caja estuviese en el despacho.


  Se detuvo al tantear una mesita sobre la cual había un quinqué de keroseno.


  En ese instante se abrió una puerta del fondo del hall y apareció un hombre en el vano portando un farol cuya luz iluminó con claridad la estancia.


  La diestra de Tomkin se deslizó hacia la culata del Colt.


  Una voz enérgica, que provenía de un lugar situado a sus espaldas, le contuvo:


  —Quieto, marshal. Un movimiento de resistencia y lo abraso.


  Se volvió a medias y vio a dos hombres.


  Uno situado junto a las cortinas y el otro al lado del comienzo de la escalinata.


  Ambos empuñando sendos Colt con mano segura, que le apuntaban rectamente.


  Hizo un gesto de resignación.


  —Vamos, marshal—conminó uno de ellos, señalándole la entrada de un pasillo que se abría a la derecha del hall—. Camine por ahí.


  Echó a andar con parsimonia, seguido de los dos pistoleros, que no dejaban de amenazarlo con sus armas, mientras el otro los seguía con el farol.


  Torcieron por un recodo, para detenerse frente a una puerta de adornos tallados.


  Entraron.


  Aquél era el despacho que Tomkin había pensado buscar. Un despacho lujosamente amueblado.


  Al otro lado de la mesa de escritorio se hallaba el dueño de la mansión, el ranchero altruista Albert Tracy.


  Un hombre de unos cincuenta años de edad, de estatura media, algo grueso. De aspecto jovial, sonrisa fácil y frente muy despejada, mostrando claros indicios de calvicie progresiva. Bajo sus ojos habíanse formado dos grandes bolsas, que evidenciaban su afición a la bebida y a la buena mesa.


  —Vaya—exclamó con amplia sonrisa de sutil ironía—. El marshal Tomkin Finley se ha dignado visitarme. Una visita muy grata para mí.


  Se levantó con parsimonia, pasando al otro lado de la mesa para situarse más cerca de Tomkin, al que uno de los pistoleros acababa de desarmar.


  —Sus sospechas se han confirmado, Albert—dijo el pistolero que lo había desarmado—. Lo hemos visto saltar el muro. Hemos podido liquidarlo entonces. Pero nos ha parecido mejor capturarlo vivo.


  —Claro, muchacho—volvió a ironizar el ranchero— Ha sido una buena idea. No me hace gracia pensar que algún lugar de esta mansión pueda mancharse con una sangre sucia como la del marshal.


  Rió su propia broma estúpida.


  A través de su risa, de sus gestos sutiles, Tomkin se percató de que estaba cogido en una trampa mortal, de la que iba a serle muy difícil escapar. Una trampa cuyo final sería la muerte.
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  CAPITULO VII


  


  ALBERT dio un par de vueltas en torno al marshal, como si estuviese examinando a un ser raro, extraño.


  —Liquidar a un marshal es siempre un mal asunto—dijo al fin, deteniéndose frente a Tomkin—. Un mal asunto si no se procede con astucia. Los defensores de la Ley se sienten furiosos cuando muere uno de ellos. El orgullo de unos hombres que creen tener la fuerza en sus manos y quieren imponer su voluntad cuando alguien les pisa los callos.


  Tomkin mantuvo su calma habitual, su serenidad.


  —Va a cometer un grave error, Albert—pronunció—. Cuando desaparezca o sea encontrado mi cadáver, el gobernador enviará a otro marshal. El sheriff le informará. El mismo me ha facilitado la pista para venir aquí. Investigarán. Y descubrirán la verdad.


  Albert Tracy volvió a reír con fuerza.


  —No trate de infundirme temor, marshal—arguyó con soma—. Soy mayorcito para eso. Usted ha profundizado demasiado. Dejarlo vivo significa perdernos. No puede negarme eso. De forma que no hay opción. O usted o nosotros. La elección no es dudosa en ese caso. Pero deben encontrarlo lejos de aquí. No vamos a asesinarlo. Eso sería repugnante. Sufrirá un accidente. Un accidente al que está expuesto cualquier hombre.


  —El sheriff sospechará la verdad.


  —Es posible, marshal—replicó el otro—. Pero no me importan en absoluto las sospechas del sheriff. Nadie podrá acusarme de nada. Nadie lo ha visto entrar aquí ni lo verá salir. Sólo tendrá una vaga sospecha. Pero no podrá pasar de ahí. Y eso no sirve para acusar a nadie abiertamente, para señalarlo con el dedo y llevarlo ante un juez, aunque éste sea tan severo como Walt.


  Volvió la espalda a Tomkin al tiempo que hacía una señal a sus pistoleros.


  —Afuera, marshal—conminó uno de ellos, presionándole con el arma en el costado.


  Tomkin comprendió que con aquel simple gesto el ranchero había dictado su sentencia de muerte.


  Salieron al parque y franquearon la enorme verja de hierro para pasar al otro lado del muro.


  En seguida salió una carreta descubierta procedente del parque, cuya puerta fue cerrada a continuación.


  La mirada del marshal se posó en la plataforma de la carreta que acababa de surgir.


  Un pistolero iba al pescante de la misma. Y atrás, tendida en el piso de tablas, Marilyn Walt, con las manos amarradas a la espalda, amordazada y una venda cubriendo sus ojos.


  La muchacha estaba muy pálida, aunque daba la sensación de conservar bastante bien su serenidad.


  —¿Qué le han hecho a la hija del juez Walt? —masculló.


  —Nada. No se inquiete por ella.


  —¿Van a matarla?


  —¿Quién ha dicho eso? Marilyn no va a morir.


  —¿Qué han hecho con el juez Walt?—volvió a preguntar.


  El pistolero acentuó la presión con su arma para obligarle a caminar hacia su caballo.


  —Vamos, marshal—replicó—. Se preocupa demasiado por la suerte de los demás cuando sólo debiera preocuparse por la suya propia. Porque va a ser la peor de todas.


  Siguieron adelante.


  Lo obligaron a montar en su caballo y le amarraron las piernas al mismo, sujetándole también las manos, de forma que apenas podía sostener las riendas entre ellas.


  Los dos hampones se izaron sobre sendas monturas y unos minutos más tarde emprendían la marcha.


  Tomaron por una serie de caminos, desiertos, que conducían a ranchos y granjas aislados, tierra adentro.


  La carreta en que iba Marilyn siguió tras de ellos.


  Tomaron al fin por un camino ascendente que se internaba en las montañas situadas al norte de la ciudad.


  El pistolero que parecía dirigir la partida hizo la señal de alto al coronar la cima de una empinada cuesta.


  Allí se iniciaba una rampa muy pronunciada, de lisa pendiente, que formaba como una alfombra de verde hierba y de flores silvestres.


  La pendiente terminaba en una explanada, junto a las aguas de un torrente que se deslizaba a buena velocidad hacia el llano.


  No era muy profundo, pero sus aguas bajaban raudas por un curso encajonado, produciendo un rumor continuo, agradable.


  —Este es un buen sitio—dijo el pistolero con escalofriante indiferencia.


  La carreta en la que llevaban a Marilyn se detuvo un poco más allá.


  Uno de los pistoleros procedió a soltar las cuerdas que retenían a Tomkin amarrado a la montura.


  —Bájese—conminó el único que continuaba empuñando su arma para amenazarlo.


  Obedeció sin rechistar.


  Tomkin comprendió lo que pensaban hacer con él.


  Al final de la rampa, entre ésta y el torrente, había una franja cubierta por rocas de diversos tamaños, arrastradas hasta allí por las aguas cuando llegaban las lluvias.


  Un hombre que rodase por aquella pronunciada rampa podía muy bien romperse la cabeza contra las rocas.


  Aquellos tipos iban a machacarle la cabeza a culatazos. Luego harían rodar su cuerpo hasta abajo. Y después nadie iba a sospechar que la fractura había sido hecha por la culata de un Colt. Se limitarían a lamentarlo y proporcionarle sepultura.


  Para ello bastaría con cubrir la sangre que quedase en el camino. Cosa sencilla de realizar.


  El pistolero que conducía la carreta saltó al suelo y se alejó unas cuantas yardas, hasta poder divisar un amplio espacio del camino, en actitud vigilante.


  Marilyn se agitó en el suelo de la carreta, consciente de lo que iba a suceder.


  No podía ver nada. Pero los sonidos llegaban bien a sus oídos y se percataba de todo.


  En su desesperación por impedir el crimen, la muerte de Tomkin, propinó unas patadas a las tablas de la cartola delantera.


  Los caballos avanzaron unos pasos entonces, produciendo un penetrante chirrido al arrastrar las ruedas, que tenían echado el freno.


  Los pistoleros giraron su atención en la carreta, ligeramente alertados por los ruidos y el chirrido.


  Tomkin vio una oportunidad de escapar al trágico destino a que querían conducirlo.


  Reaccionó con aquella rapidez de reflejos, con la eficiencia que le había valido ser designado por el Gobierno del Estado para la difícil misión de aniquilar aquella banda de forajidos que asolaba California.


  Disparó su diestra de arriba abajo con todas sus fuerzas, estrellando el canto de la mano en la muñeca armada del pistolero que le amenazaba.


  El hombre soltó una maldición y un fuerte gemido.


  Cayó al suelo el revólver.


  Tomkin le propinó a continuación un brioso empellón, lanzándolo contra su compañero, que había disparado su diestra hacia la culata del Colt que pendía de su funda del cinturón-canana.


  También el hombre que había conducido la carreta corría hacia ellos, al apercibirse de la acción del marshal.


  El impacto lanzó a ambos pistoleros al suelo, revueltos en confuso montón.


  Trataron de restablecer el equilibrio. Pero perdiendo un tiempo precioso en poder dominar la situación.


  De haber dispuesto de un arma, el marshal se hubiese adueñado de la situación. Pero la proximidad del tercer miembro de la banda era ya un peligro para él. Lo acribillaría antes que pudiese tomar el caído Colt del otro y dispararlo.


  No vaciló acerca del camino a seguir. Lo importante ahora era escapar de las garras de la muerte. Eludir el peligro en que se hallaba envuelto.


  Más tarde llegaría la hora de pasar al ataque directo.


  Se lanzó por la empinada ladera a toda la velocidad de sus piernas.


  Tropezó de súbito en un pequeño saliente y rodó, perdido el equilibrio.


  Fue dando tumbos hacia abajo, a velocidad creciente, pero sin sufrir un daño excesivo, por tratarse de una pendiente lisa, de escasos relieves.


  Al fin se detuvo, junto a las primeras rocas, recibiendo un fuerte golpe en el costado izquierdo.


  Se agitó en el suelo conmocionado por el golpe y el vertiginoso descenso. Ileso, salvo leves contusiones.


  Los tres pistoleros se lanzaron también ladera abajo, pero más despacio, con mayores precauciones, para no precipitarse como él.


  —¡Malditos imbéciles!—oyó bramar al conductor de la carreta—. Hay que acabar con él como sea. Si escapa, estaremos perdidos.


  Tomkin no esperó a tenerlos más cerca.


  Se arrojó a las aguas del torrente, dejándose arrastrar por la corriente.


  Cuando estuvo lejos salió a la orilla con ciertas dificultades y se tendió en la hierba, jadeando a causa del esfuerzo realizado.


  Los pistoleros no se alejaron demasiado del punto donde lo habían visto caer. Comprendieron que nunca conseguirían darle alcance, que se les había escapado de entre las garras.


  Eso llevaba a sus mentes otra inquietud. La de que una vez Tomkin estuviese a salvo, iba a desatarse una implacable persecución contra ellos en todo el Estado.


  Subieron penosamente, resoplando, con prisa febril ahora.


  Dejaron el cuerpo de Marilyn en el suelo, en el centro del camino, y emprendieron el camino de regreso, abandonando la montura del marshal.


  Tomkin los sintió partir.


  Un poco más tarde vio cruzar la carreta y a los jinetes sobre él, mientras permanecía tendido en el suelo, recobrando sus fuerzas.


  Se levantó entonces y buscó un sitio fácil para subir al camino. A continuación caminó hacia el lugar donde había quedado su caballo, chorreando agua por todas partes.


  Le produjo una viva satisfacción comprobar que la joven estaba allí.


  Se inclinó sobre ella, sonriendo satisfecho al comprobar que su respiración era normal.


  Soltó las cuerdas que la inmovilizaban y la venda de sus ojos, junto con la mordaza.


  —Tomkin—exclamó ella al verlo—. He temido...


  —Ya ha pasado todo, Marilyn. He podido escapar de esos bandidos. Gracias a tu ayuda. Cuando golpeaste la tabla de la carreta y los caballos cabalgaron, ellos se distrajeron. Y eso me ha permitido eludirlos. Siento no haber podido hacer nada contra ellos.


  La joven se removió, incorporándose a medias.


  Luego dobló las rodillas hacia arriba, abriendo las piernas todo cuanto se lo permitía la falda. Y lo que dejó al descubierto bajo ella quitó el resuello al marshal.


  La ayudó a ponerse en pie y la retuvo por la cintura.


  La mirada de la joven expresó de súbito la angustia al mirar a su alrededor.


  —¿Y mi padre?—exclamó.


  —Ignoro su paradero, Marilyn. Había pensado que podrías aclararme algo al respecto.


  La joven hizo un gesto ambiguo.


  Luego fue a caminar y se tambaleó sobre sus piernas.


  —¿Qué pasó después que esos tipos os secuestraron?—inquirió Tomkin.


  Ella tardó un rato en contestar:


  —Vimos lo ocurrido en aquel abismo, Tomkin. El hombre aquél nos lo permitió para aplanar nuestro ánimo. Después nos llevaron a una casa, vendándonos los ojos antes de sacarnos de la carreta. No pude darme cuenta de qué lugar se trataba.


  —Eso lo sé yo, Marilyn. Continúa.


  —Nos llevaron hasta una habitación de paredes desnudas, en la que sólo había una silla de mimbre. Tenía una ventana pequeña y muy elevada. Casi como una celda. Amarraron a papá a aquella silla y me dijeron que debía revelarles dónde ocultaba el secreto de Charles. Algo que les comprometía mucho.


  —Exacto.


  —Pero no tengo la menor idea de dónde ha podido ocultar eso Charles—siguió diciendo ella—. Y no querían convencerse de que les estaba diciendo la verdad. Entonces amenazaron con atormentar a mi padre ante mis ojos hasta que lo revelase.


  Guardó un breve silencio, añadiendo:


  —Fue un mal momento. Sentí la tentación de dejar que aquel cuchillo castigase a mi padre. Que penetrase en sus carnes y lo hiciese gritar de dolor, de angustia. Para ver si ante el dolor era capaz de humanizarse.


  Cubrióse el rostro con ambas manos y sollozó quedamente.


  Tomkin la abrazó con suavidad.


  Acarició su espalda y su cabello, prodigándole frases de consuelo.


  —De pronto no pude resistirlo—agregó Marilyn—. No porque se tratase de mi padre. No hubiese podido resistirlo ni aun con el ser más aborrecido por mí. Grité y supliqué. No sabía nada y nada podía revelarles.


  Volvió a callar por largo rato, sumida en sus sombríos pensamientos.


  —¿Y bien, Marilyn?—la animó a proseguir.


  —De pronto parecieron convencerse de la veracidad de mis palabras. Se llevaron a papá de allí. Entonces me amarraron y me dejaron sola en aquella estancia. No sucedió nada más, hasta que me amordazaron, cubriendo mis ojos y me obligaron a salir de nuevo. No he sabido cuánto tiempo transcurrió desde el momento en que nos sacaron de nuestra casa.


  Tomkin continuó sus caricias, que parecían complacer a Marilyn, pese a la emoción del momento.


  —Tranquilízate, Marilyn—dijo—. No te han matado a ti. No era ésa la intención de esos bandidos al secuestrarte junto con tu padre. Eso indica que tampoco tienen el propósito de acabar con el juez. He estado en el sitio donde os llevaron. Creo que lo soltarán, como han hecho contigo.


  La ayudó a montar en el caballo y subió detrás, reteniéndola contra sí con el brazo izquierdo, mientras manejaba las riendas con la diestra.


  Llegaron así a la casa del juez, que continuaba vacía.


  De pronto se inclinó sobre ella y la besó con fuerza en los labios, atrayéndola contra sí y prolongándolo al darse cuenta que la joven le devolvía la caricia.


  —¿Qué significa esto, Tomkin?—musitó al aflojar la presión dé sus labios.


  —Es una prueba de agradecimiento, Marilyn. Por haberme salvado al golpear tan oportunamente las tablas de la carreta.


  


  


  


  


  


  CAPITULO VIII


  


  ELLA sonrió.


  —Siempre había pensado que esta forma de agradecer ciertas cosas se quedaba únicamente para las mujeres. Los hombres tenéis el diablo en el cuerpo. Si todos fueran a mostrarse así de agradecidos...


  —Quizá haya algo más que un simple agradecimiento —sonrió Tomkin—. Eres muy bonita. Y una mujer bonita es siempre como una mecha encendida, teniendo en cuenta que el hombre es de por sí como un barril de pólvora.


  Marilyn se apretujó contra él.


  Parecía sentirse feliz.


  —¿Sabes, Tomkin?—arguyó—. Es una lástima que tú y yo no nos hayamos conocido antes. Me gusta cómo eres. Creo que hubiese acabado enamorándome de ti.


  El marshal le elevó la cara empujándola suavemente de la barbilla.


  —¿Es imposible eso ahora?—inquirió.


  —Quizá. El recuerdo de Charles me atormenta. Me produce desasosiego. Sería como una barrera entre los dos.


  —Las barreras pueden saltarse, Marilyn. Todo se olvida. Menos lo que puede verse a cada instante. Aunque muchas de esas cosas que vemos continuamente quisiéramos de verdad olvidarlas.


  Volvió a besarla.


  —Creo que tienes razón, Tomkin. Todo se olvida. Siempre hay algo que merece la pena en la vida. Algo que nos predispone a volver a empezar cuando todo nos parece terminado.


  Tomkin separóse de ella.


  —Bien—dijo—. Debo hablar con el sheriff. Hay que alertar a todas las fuerzas de la Ley para capturar a esos bandidos complicados en vuestro secuestro. Y también contra Albert Tracy.


  —Un momento, Tomkin—lo contuvo ella, cuando ya se encaminaba hacia la salida.


  —¿Qué, Marilyn?


  —Cuídate. Me dolería que te ocurriese algo irreparable.


  —Y a mí también. Puedes estar segura de eso. ¡Ah! Y no te muevas de aquí, Marilyn. Pase lo que pase. Cierra bien las puertas y no abras a nadie.


  —Tengo miedo, Tomkin. Las cosas están complicándose demasiado desde que papá recibió la otra noche la visita del doctor.


  La miró con interés.


  —¿El juez se siente enfermo?—inquirió.


  —No. Pero parece que tiene dadas órdenes de que le comunique de inmediato si algún hombre ha sido herido de bala. Para proceder a la investigación inmediata del caso. El doctor vino con una bala extraída del cuerpo de un hombre. Me ordenaron salir entonces. Sólo oí mencionar que se trataba de Peter Bien. Pero desde entonces...


  El marshal asintió con un gesto.


  —De acuerdo, Marilyn—dijo—. No te inquietes. Nada va a pasarte. Ni tampoco a tu padre. ¿Sabes? El miedo es una sensación falsa. Sólo está en nuestra mente. Pero no existe en realidad. Puedes sobreponerte a esa sensación a poco que te lo propongas. No tardará en regresar.


  Ella lo acompañó hasta la puerta.


  Faltaban unas cuatro horas para el amanecer. Cuatro horas que parecerían una eternidad a la joven, por la tensión sufrida en aquel día y la incertidumbre por la suerte que estaría corriendo su padre.


  —Piensa un poco en esto que voy a decirte, Marilyn—agregó el marshal después—. ¿Sabes si Charles tenía la intención de ir a algún sitio determinado contigo? Quiero decir si te había hablado de México o de otro lugar cualquiera para iniciar juntos una nueva vida.


  Marilyn meditó antes de dar su respuesta.


  —Sí. Me habló de Las Vegas, en Nevada. Hace poco tiempo que han iniciado un servicio de diligencias hasta esa ciudad. Hablaba con emoción de ella. Parece que había estado una vez.


  —Entiendo.


  La besó fugazmente en los labios y salió, cerrando la puerta a sus espaldas.


  Torció por la esquina que comunicaba aquella calle con la más amplia en que se hallaba la oficina del sheriff.


  Apenas había terminado de enfilarla cuando sintió un leve chasquido a su derecha.


  La oscuridad le impedía divisar a nadie. Pero el sonido era significativo para él.


  Se arrojó del caballo a gran velocidad.


  Justo en el instante en que bramaba un rifle desde detrás de una pila de fardos instalados a la entrada de una vivienda.


  Las balas silbaron sobre su cabeza.


  El marshal desenfundó su Colt con habilidad consumada y se arrojó en plancha al suelo, dejando que el caballo se alejase un tanto.


  Vio al hombre emerger de su escondite al tiempo que accionaba el mecanismo de su arma para volver a disparar contra él.


  Apretó el gatillo por dos veces seguidas.


  El otro se contorsionó de un modo extraño al acusar de lleno los dos impactos.


  Luego se desplomó hacia atrás, cayendo sobre la acera.


  Tomkin se puso en pie y examinó aquel cuerpo inmóvil.


  Estaba muerto. Y era uno de los pistoleros que habían pretendido matarlo a culatazos para simular un accidente.


  Aquella era la última tentativa de los bandidos para impedirle esparcir ciertas noticias que comprometían a determinados miembros de la banda.


  Una hora más tarde cabalgaba hacia la mansión de Albert Tracy en unión del sheriff y tres hombres más.


  Sólo aquel pistolero habíase quedado para efectuar un intento desesperado de atajarlo. Los demás debían haber huido y la orden de detención fue comunicada por telégrafo a todas partes.


  Algunos hombres movilizados por el sheriff buscaban al juez Walt, por el que se empezaban a albergar serios temores.


  Los jinetes se detuvieron junto a la verja de entrada al parque de la mansión del ranchero, que aparecía oscura y silenciosa.


  No podía verse en su interior el menor vestigio de luz. Ni oírse el menor sonido. Como si fuese un lugar deshabitado. O una tumba.


  Forzaron la entrada.


  Procedieron a abrir violentamente también la puerta de la casa, pasando al interior con las armas empuñadas.


  Encendieron luces y los hombres se desparramaron por todos los ámbitos de la mansión en busca de alguien o de algo.


  Dos de ellos registraron por el parque.


  Tomkin y el sheriff encontraron la habitación desnuda, mencionada por Marilyn, donde los habían conducido a raíz de su secuestro.


  De pronto oyeron gritar a los hombres enviados al parque.


  —¡Marshal!


  Bajaron apresuradamente.


  —¿Han encontrado algo?—espetó el sheriff.


  —Hay una bodega a la que se llega por una puerta situada en la parte posterior de la casa. En el suelo de la bodega hay una gran mancha de sangre. Está coagulada, pero no muy seca aún. Bastante reciente.


  Fueron allí.


  Examinaron la gran mancha de sangre que se extendía en amplio círculo junto a uno de los toneles cercanos a la pared del fondo.


  —Un hombre ha estado aquí desangrándose —comentó Tomkin—. Y es evidente que no se ha alejado de aquí por su propio pie.


  El sheriff dejó transcurrir un corto intervalo, durante el cual pareció enrarecerse la atmósfera tensa de la bodega, antes de aducir: —Quizá haya sido el juez Walt.


  Tomkin lo miró de soslayo, sin incorporarse aún de examinar la sangre derramada en el suelo.


  —Es posible—respondió en tono evasivo—. Aunque me inclino a suponer que no se trata del juez.


  Empleó un tono enigmático para decirlo.


  —Vamos—ordenó el sheriff—. Registren esas cubas y toneles. Es posible que hayan ocultado el cuerpo en una de ellas. Un cadáver no es una brizna de paja. No se le puede hacer desaparecer así como así.


  Empezaron la búsqueda.


  Tomkin se acercó a la pared del fondo en actitud pensativa.


  Fijó su mirada en las pilas de cajas de botellas situadas allí.


  Se enarcaron sus cejas.


  Aquellas cajas habían sido movidas recientemente de su sitio.


  Habían estado por largo tiempo en otra parte y sus marcas quedaban impresas en el húmedo suelo.


  Se acercó a ellas y las examinó.


  Era indudable que habían sido puestas allí para tratar de ocultar algo tras de ellas. Porque dejaban un amplio hueco en el centro.


  Se volvió a los hombres.


  —Vengan aquí—ordenó—. Hay que retirar estas cajas. Parece que han sido puestas a propósito para ocultar algo.


  Obedecieron todos.


  Unos minutos más tarde habían dejado al descubierto la caja de acero.


  —¡Vaya!—exclamó el sheriff—. Bonito sitio de dejar una caja de éstas. Seguro que encierra algo sospechoso en su interior.


  —Quizá—replicó el marshal—. Pero creo que lo más importante ya ha sido retirado de ella. Bien. Vamos a ver cómo está.


  Miró los mandos.


  —Parece que no se han molestado en cerrarla más que con el pestillo—dijo, empuñándolo y haciéndolo girar.


  Miró a los hombres antes de aducir:


  —Esta es la caja que Charles y Peter robaron y cuyo robo les costó la vida. Apártense de su frente. Si no me equivoco, tiene un dispositivo que dispara un arma.


  Obedecieron todos sin rechistar.


  Tomkin se hizo a un lado sin soltar el pestillo. Luego tiró con fuerza de la puerta, que giró sobre los bien engrasados goznes.


  Casi de inmediato bramó un arma en la parte superior del interior de la caja.


  La bala silbó agudamente y fue a incrustarse con un ruido característico en la pared del fondo.


  Uno de los hombres silbó con sorpresa.


  —Vaya sistema—dijo—. Uno espera abrirla para tener suficiente dinero para darse la gran vida y se encuentra con una muerte asquerosa.


  Tomkin hizo una indicación, aleteando su nariz al atacar sus cavidades nasales el fuerte olor a pólvora quemada que emergía del interior.


  En respuesta a su señal, alguien acercó un farol encendido para poder divisar el contenido de la caja abierta.


  El sheriff dejó escapar una sorda exclamación al posar su mirada en el interior.


  La parte inferior contaba con un amplio departamento. Y en él había un cuerpo humano doblado de forma inverosímil por la cintura.


  Su cabeza quedaba entre sus pies, presentándoles un cabello negro, de sienes plateadas, revuelto y mostrando signos de calvicie en el centro de la cabeza.


  Lo sacaron afuera, tendiéndolo en el suelo, de cara al techo.


  —Es el ranchero Albert Tracy—comentó el sheriff tras examinar aquellas rígidas y amarillentas facciones, contraídas ahora en un gesto de dolor que la muerte había dejado impreso en ellas.


  —El mismo—confirmó el marshal—. Con cuatro balazos en la espalda, disparados a quemarropa.


  —¿Quién ha podido hacerlo?


  —Alguien que ha temido que pudiese hablar demasiado.


  —Bueno—adujo el sheriff—. Por lo que usted ha dicho y por lo que he podido ver, este tipo era el jefe de la banda de forajidos que actúa en California, aunque de un modo especial en esta región.


  —Lo era—afirmó el marshal—. Puede estar seguro de eso.


  —¡Ya! Entonces han podido liquidarlo sus propios pistoleros para evitar verse perdidos de algún modo.


  Tomkin se irguió en toda su estatura antes de responder a la última observación del sheriff.


  —Pudiera ser eso que acaba de decir, sheriff —comentó—. Una especie de venganza.


  —Exacto.


  —Pero yo no lo creo así—confirmó Tomkin, desconcertando a su interlocutor.


  Este lo miró de reojo.


  —¿Cómo ve entonces las cosas, marshal?—inquirió.


  Tomkin no respondió de inmediato.


  Ordenó a los hombres que sacasen de allí el cadáver de Albert Tracy para trasladarlo al pueblo.


  Después colocó a un par de hombres para que montasen la guardia en aquella mansión, en prevención de que alguno de los forajidos se presentase allí.


  A continuación volvieron a cabalgar camino de regreso a Eureka.


  El sheriff buscó la proximidad del meditabundo Tomkin para inquirirle:


  —Usted sabe algo más de lo que dice, marshal, mucho más. Pero se lo guarda. Y eso no está bien. De un modo u otro, los dos defendemos la misma causa.


  Tomkin se limitó a encogerse de hombros con un gesto de indiferencia, antes de dar su respuesta:


  —Todo esto es un poco prematuro, sheriff. Es la verdad. Tengo una vaga sospecha. Pero necesito algo más para confirmarla. Unos detalles imprescindibles, que espero obtener pronto. Usted será el primero en saberlo cuando eso llegue.


  Dejó que el sheriff se hiciese cargo del cuerpo sin vida del ranchero, encaminándose a la fonda.


  Los faroles colgados de los frontispicios de algunas puertas palidecían al empezar a disiparse las tinieblas con la grisácea claridad del crepúsculo, que precedía al nuevo día.


  Tomkin sentíase cansado después de una noche sin descanso y de la paliza recibida durante el descenso de la rampa, para librarse de la muerte a que lo habían destinado los bandidos.


  Pero su misión continuaba.


  Sintióse mucho mejor después de meter la cabeza en un pilón de agua fresca.


  A continuación volvió a salir.


  Las calles se animaban. Los hombres se encaminaban a sus trabajos y las aceras se poblaban de gente, mientras algunos jinetes cabalgaban por las calles.


  Cabalgó hasta la casa del juez.


  Marilyn le abrió con ojos soñolientos después de cerciorarse que se trataba de él.


  Tomkin la besó fugazmente en los labios.


  Golpearon entonces en la puerta.


  Fue el propio marshal quien abrió.


  Era uno de los ayudantes del sheriff, con un gesto de cansancio similar al que experimentaba el marshal.


  —El juez Walt ha sido encontrado—espetó a guisa de preámbulo—. Está en el consultorio del doctor. Nada grave, desde luego.


  


  


  


  


  


  CAPITULO IX


  


  CUANDO llegaron al consultorio, el sheriff estaba ya allí hablando con el doctor.


  —¿Cómo está el juez Walt?—inquirió Tomkin.


  —Bastante bien, marshal—respondió el médico.


  —¿Herido quizá?


  —En absoluto.


  —Un grupo de vaqueros lo encontró en un camino solitario, dormitando sobre las hierbas. Apestando a whisky. Había tragado una buena cantidad de licor. El doctor dijo que tenía una borrachera monumental. Y junto a él había unas prendas íntimas de mujer. Excuso decir los comentarios que están levantándose en el pueblo.


  Marilyn los miró con desconcierto.


  —No entiendo nada de esto—adujo en tono opaco—. Papá jamás bebía whisky. Y no puedo imaginarlo teniendo una aventura con una mujer.


  —Todo ha sido preparado para causar ese efecto, Marilyn. No han matado a Walt. Pero quizá han matado al juez. Esos vaqueros propagarán la voz. Y muchas personas se sentirán decepcionadas por esto. Muchos de esos hombres que han querido seguir sus indicaciones y toman las armas para formar una fuerza en lucha contra el bandidaje y la inmoralidad.


  Marilyn asintió con un gesto.


  Sí. Todo aquello era perfectamente lógico. Una parte de aquellos forajidos habían quedado al descubierto. Pero había más. Hombres que continuaban en la sombra. Y buscaban eliminar a un peligroso enemigo.


  Todo muy sutil. Revelando un cerebro retorcido, diabólico.


  —¿Podemos verlo?


  —Claro. Está bien ya. Pero debe permanecer aquí unas horas. Se siente muy débil. Un poco más y hubiese padecido un delirium tremens.


  Entraron en el cuarto ocupado por el juez.


  El hombre estaba en el lecho, pálido y desencajado.


  Su mirada era ya limpia, pasados los efectos principales de la embriaguez. Pero sus manos aún temblaban y su cuerpo se agitaba de vez en cuando en suaves convulsiones.


  Era evidente su abatimiento. Un abatimiento moral.


  Se situaron a ambos lados del lecho, saludándole con suaves gestos.


  —¿Cómo se encuentra, Walt?—inquirió el marshal.


  —Terriblemente mal, Tomkin.


  —El doctor dice...


  —No importa lo que diga el doctor—le atajó el juez—. El sabe más o menos cómo está mi cuerpo. Pero no se da cuenta del resto. ¿Se ha enterado del escándalo, Tomkin?


  —Desde luego. El sheriff nos ha informado de todo.


  —Estoy acabado—pronunció el juez con voz ronca—. Acabado por completo. Todo ha terminado para mí.


  —No diga eso, Walt—instó Tomkin—. Es demasiado duro consigo mismo.


  —¿Pero es que no se da cuenta, marshal?—repuso—. Esos bandidos me han hundido moralmente. Supongo que Marilyn le habrá explicado todo lo ocurrido a raíz de nuestro secuestro.


  —Sí.


  —Bueno. Me sacaron de allí cuando se convencieron de que ella no sabía nada de lo que les interesaba. Luego me tuvieron varias horas amarrado a una cama, en otra habitación. A continuación volvieron a entrar y me obligaron a trasegar una gran cantidad de whisky. Fue inútil que tratara de oponerme. Rociaron mis ropas y saturaron mi estómago. Hasta que perdí la noción de las cosas. Luego me dejaron abandonado en un camino, junto con algunos detalles que me acusan de falta de moralidad.


  —Todo eso lo sabemos ya, juez.


  —Entonces también debe saber lo que va a suceder de ahora en adelante. Todo el mundo hablará de mí. Todos creerán que el severo, el incorruptible juez Walt tiene una doble personalidad. Eso hundirá mi campaña contra la delincuencia. Todos se reirán de mí. Me tacharán de cínico, de hipócrita. Un hombre que hace todo lo contrario de lo que pregona. Y usted sabe que es así, Tomkin. Es como' si hubiese perdido del todo mi dignidad para hundirme en el fango. Me siento como un forajido cazado en plena acción criminal. Abrumado, atemorizado...


  —Se sobrepondrá a esa impresión, Walt—pronunció el joven, sabiendo que sucedería realmente todo cuanto había dicho el juez.


  —No, Tomkin—afirmó—. Es inútil. Presentaré mi dimisión. Ya no podría juzgar a nadie por nada.


  El marshal chascó la lengua en un gesto de reproche.


  —Cometerá un error, juez. Esa banda de forajidos está prácticamente destruida. Albert Tracy ha muerto. Sus propios compinches lo han matado. Varios de éstos están fuera de la Ley, perseguidos en todo el Estado. Caerán tarde o temprano. Y cuando hayan sido capturados, usted debe juzgarlos.


  Pero Walt continuó negando con enérgico y decidido gesto de su cabeza.


  —No podría hacerlo, Tomkin. Me siento incapacitado para ello. Mi dimisión es algo decidido. Me parece estar viendo las sonrisitas maliciosas de los hombres que llenarán la sala. No. Me alejaré de Eureka para siempre. Aquí nunca más podría vivir tranquilo.


  —Sigo opinando que comete un error, juez—insistió Tomkin—. Cada uno debe juzgarse a través de su propia conciencia. El juicio de los demás en estos casos carece de importancia. Los prejuicios humanos son una rémora que debemos desechar.


  A través de la mirada del juez se dio cuenta de que era absolutamente inútil cuanto adujese para intentar disuadirlo.


  Walt estaba firmemente decidido a cumplir lo que estaba diciendo. Y él sabía por qué.


  Conque se imponía proceder con la máxima rapidez.


  Tenía una buena pista.


  Si no le fallaba, el juez Walt no dimitiría de su cargo, como proyectaba. Ni tampoco se alejaría de Eureka.


  —No me siento con fuerzas para hacer eso, Tomkin—añadió en tono de disculpa—. Quiero que me comprenda. Aunque esos bandidos confesasen toda la verdad al ser capturados. Y le ruego que no me confunda con un desertor. No lo soy. Pero he llegado al fin de mi carrera.


  Abandonaron la habitación poco después, retornando a la casa de nuevo con paso lento.


  Entraron.


  Tomkin acarició tenuemente el mentón y las mejillas de la joven con las puntas de los dedos, mirándola con extraña intensidad.


  —Trata de descansar ahora, Marilyn—susurró—. Lo necesitas. La tensión ya ha desaparecido. Luego debes ir en busca de tu padre. El te lo agradecerá.


  —Sí, Tomkin.


  El marshal se encaminó a la salida con un extraño gesto de pesar en sus varoniles facciones.


  —Tomkin.


  Se volvió hacia ella.


  La joven avanzó a su encuentro con lentos movimientos, hasta situarse tan cerca de él, que sus cuerpos entraron en contacto.


  —¿Qué, Marilyn?


  Ella pasó sus brazos sobre la nuca del marshal, atrayéndolo hacia sí con suavidad.


  Tomkin se entregó a la caricia, evocando el momento en que la había tenido la otra vez junto a sí, cuando escapó de las garras de los bandidos.


  Ahora continuaba deseándola con el mismo apasionamiento, pero con un amor más íntimo, más sincero.


  —Te quiero, Tomkin—musitó ella, frotando la nariz en la mejilla curtida del marshal—. Tenías razón. Lo de Charles fue una ilusión pasajera. Un querer aferrarme a ello para librarme de otras cosas. No tenía raíces, no había profundizado. No existía el verdadero amor. Ahora lo comprendo a la perfección. Porque ahora siento ese verdadero amor.


  Tomkin la besó con fuerza. Con una entrega absoluta.


  —¿Estás completamente segura de lo que dices?—inquirió después, sin poder evitar un tenue gesto de íntima amargura.


  —Por completo segura—fue la rápida y segura respuesta de la mujer.


  El dejó transcurrir un corto intervalo antes de volver a preguntarle con cierta emoción contenida:


  —¿Seguirás amándome aunque te proporcionase un dolor hondo, profundo?


  Tampoco esta vez hubo vacilación en la muchacha:


  —Te amaré siempre. Pase lo que pase. En todo momento y ante cualquier circunstancia.


  —Espero que sea como dices, Marilyn—pronunció él—. Porque creo que voy a tener que causarte ese dolor. Entonces se pondrá a prueba la profundidad de tu amor.


  Hizo ademán de separarse para dirigirse a la salida. Pero Marilyn continuó reteniéndolo junto a sí.


  Lo miró con profundidad a los ojos antes de preguntarle:


  —¿Qué clase de dolor estás insinuando, Tomkin?


  El marshal abatió la cabeza por un instante:


  —Lo siento, Marilyn. No puedo decirte nada ahora. ¿Sabes? Es posible que me equivoque. Y sólo Dios sabe cuánto daría por estar equivocado.


  La ansiedad se dibujó en las hermosas facciones de la mujer.


  —Me asustas, Tomkin. Quiero saber lo que está ocurriendo.


  Pero el marshal guardó un silencio absoluto.


  La joven se dio cuenta de que Tomkin no trataba de dramatizar las cosas. Eso era algo que no iba con su carácter realista, sincero.


  Estaba ocurriendo algo extraño. Algo que no acertaba a comprender, pero que le atañía de cerca a ella.


  Tomkin abandonó seguidamente la casa.


  Durante largas horas estuvo llevando a cabo un trabajo intensivo, encaminado a destruir del todo, de una manera absoluta, aquella banda de forajidos que habían estado asolando California por largo espacio de tiempo.


  Unas actividades que tocaban ya a su fin.


  Luego pasó la tarde descansando de toda una noche en plena misión, eludiendo peligros mortales.


  Cuando despertó, la tarde declinaba ya.


  Otro día moría, dando paso a las tinieblas de la noche. Y a otras tinieblas, que iban a envolver su alma.


  Tenía que dar un paso decisivo. Un paso acaso dudoso para muchos hombres.


  Pero Tomkin no podía eludirlo por su elevado concepto del deber, por su acendrado sentido del honor y la responsabilidad.


  Meditó.


  Y elaboró un plan. Un plan que podía conducirle en línea recta a la solución que anhelaba.


  Se dispuso a ponerlo en práctica sin dilación. Consciente de que el tiempo apremiaba y un leve retraso podía evitar que un criminal sin escrúpulos escapase a la acción de la justicia.


  Se presentó en el parador de la línea de diligencias que comunicaba Eureka con varios pueblos de California y de Nevada, para terminar viaje en Las Vegas.


  Realizó allí unos trámites, después de los cuales acudió a la oficina del sheriff.


  —Buenas noticias, marshal—dijo al verle entrar—. Dos de los forajidos aludidos por usted han sido detenidos en San Francisco. Acaban de comunicarlo por telégrafo.


  —Lo celebro. Ahora escuche, sheriff.


  Durante largos minutos transmitió instrucciones al representante de la Ley en Eureka.


  Cuando hubo acabado, el estupor del sheriff era evidente.


  —¿Ha oído bien lo que le he dicho?—insistió Tomkin.


  El otro salió entonces de su alelamiento.


  —Desde luego, marshal. Lo he oído. Cumpliré sus instrucciones.


  Tomkin se alejó de allí.


  Hizo un gesto mientras cabalgaba por las calles de Eureka al paso de su montura.


  Iba a necesitar mucho de la buena suerte para sacar adelante aquella parte de su plan.


  La muerte iba a estar muy cerca de él. Y también su felicidad entraba en juego.


  Lo más seguro era que pudiese conservar la vida. Pero hacer lo propio con su felicidad iba a ser muy difícil.


  Poco después desmontaba frente a la coquetona casita del juez Walt.


  Golpeó en la puerta con los nudillos.


  Le abrió Marilyn, que le hizo un saludo íntimo.


  —¿Dónde está tu padre?


  —En su habitación. Preparando el equipaje.


  Quiere emprender el camino mañana por la mañana. No hace dos horas que hemos regresado del consultorio. Está muy abatido.


  Entraron juntos en el dormitorio.


  El juez Walt estaba allí, preparando con prisa febril sus ropas en un par de sacos de viaje, junto con otros objetos de índole personal.


  —Hola, Tomkin—saludó—. ¿Qué se le ofrece?


  —Quiero que venga ahora conmigo.


  Walt se conmocionó levemente. Luego dejó su trabajo para mirar a las pupilas de su interlocutor con intensidad.


  —¿Para qué?—inquirió.


  —Me parece que he descubierto el lugar donde Charles escondió aquello que encontró en la caja fuerte de Albert Tracy. Pruebas que pueden poner en nuestras manos a todos los miembros de esa banda de forajidos.


  Walt intensificó su mirada, como si quisiera leer en la mente del marshal como en un libro abierto.


  Había una sombra de duda en sus pupilas. Y también algo que parecía una lucecita de inteligencia.


  —Bueno. Me pregunto por qué ha pensado en mí, Tomkin. Me he retirado de todo esto. Está el sheriff y...


  —No me sirve, Walt—le atajó el joven—. Olvide al sheriff. Cuando todo haya sido puesto al descubierto, puede ser un buen elemento para proceder a la captura de esos tipos. Pero, de momento, prefiero no decirle nada. Hasta comprobar las cosas. Aunque estoy seguro de no equivocarme.


  El aire enigmático de Tomkin acrecentó el interés del juez.


  —¿Qué puedo hacer yo?—comentó.


  —Actuar como testigo de primera fila. Espero encontrar lo suficiente para despertar de nuevo su amor por la profesión y hacerle desistir de su propósito de abandonar Eureka para siempre.


  Walt no se entretuvo demasiado a meditar.


  Dio su aprobación con un gesto de su cabeza, antes de corroborarlo con su palabra:


  —De acuerdo, Tomkin. Voy con usted.


  —Yo también deseo ir—terció Marilyn, intuyendo el drama.


  —Mejor te quedas aquí, hija—apuntó su padre.


  Pero el marshal hizo un gesto afirmativo, añadiendo a continuación:


  —No, Walt. Es mejor que venga. Prefiero que vea las cosas por sus propios ojos. Eso me ahorrará después enojosas explicaciones para ella. No podemos impedir que venga. Por muchas razones.


  Walt hizo un gesto de resignación.


  Luego salieron los tres juntos.


  


  


  


  


  


  CAPITULO X


  


  BRILLABA una luz en el interior del parador de las diligencias.


  Entraron los tres juntos, deteniéndose ante la mesa del hombre que procedía a guardar la correspondencia en una saca que partiría al día siguiente rumbo a Las Vegas, con escala en diversos puntos de los dos Estados.


  —¿En qué puedo servirles?—inquirió.


  El marshal le entregó aquella chapa en forma de moneda que había encontrado en uno de los bolsillos del difunto Charles.


  El hombre se alejó hacia el fondo del local, regresando poco después con un maletín negro.


  —Lo dejó un hombre en depósito hace unos pocos días—dijo al entregarlo—. Dijo que lo retiraría al emprender viaje a Las Vegas.


  Salieron.


  —Este maletín era de Charles—comentó la joven, mientras caminaban de nuevo hacia la casa del juez.


  Una vez en ella, Tomkin lo entregó al juez, diciéndole:


  —Abralo usted, Walt. Me ha costado mucho darme cuenta, pero creo que al fin lo he conseguido. Charles guardó aquí su secreto. Luego lo ocultó de esta forma, para impedir que pudieran encontrarlo esos bandidos.


  El juez abrió el maletín con la llave que el propio marshal le ofreció.


  Sacó un voluminoso sobre de su interior con manos que temblaban de excitación.


  —Sólo hay esto—pronunció roncamente.


  —Es lo que hemos buscado con tanto ahínco —confirmó Tomkin—. Según las últimas palabras de Charles, las pruebas suficientes para descubrir a todos y cada uno de los miembros de esa maldita banda.


  La diestra del juez Walt se crispó en el sobre repleto de papeles, mientras Marilyn miraba asombrada el objeto.


  —¿Qué piensa hacer ahora, Tomkin?—murmuró el juez con voz opaca.


  —Ir a la oficina del sheriff directamente. Lo abriremos allí, los tres juntos. Hay que empezar cuanto antes el trabajo de capturar a esos tipos. Antes que puedan levantar el vuelo.


  Walt se agitó inquieto. De pronto abrió el cajón de la mesa de su despacho, donde se hallaban, y la sacó empuñando un Colt de calibre 44, que apuntó contra Tomkin Finley.


  A Marilyn se le desorbitaron los ojos ante el extraño giro que tomaban los acontecimientos.


  —¿Qué significa esto?—balbuceó.


  —No preguntes nada ahora, Marilyn — adujo Walt—. Y no hagas nada. Es lo mejor para todos.


  Tomkin no perdió la calma. Continuó dueño de su absoluta serenidad, mirando al juez con leve sonrisa de sutil ironía.


  Marilyn tragó saliva con dificultad antes de poder argüir:


  —No entiendo nada de esto.


  Tomkin la miró de soslayo y respondió:


  —Pues es sencillo, Marilyn. Tu padre ha estado cooperando todo el tiempo con esa banda de forajidos.


  —Pero...


  El estupor la dominó durante un breve espacio de tiempo.


  Luego sacudió la cabeza al tiempo que sus facciones dibujaban un gesto de dolor al abrirse paso en su mente toda la verdad.


  —¿Quieres decir que papá y esos bandidos han trabajado juntos?


  —Exacto, Marilyn. El les facilitaba los datos sobre las cantidades de dinero que se transportaba en determinados viajes, así como horarios, número de escolta y demás. Eso les ha permitido cometer los robos tan audaces que han llevado a cabo. Y les avisaba si algún sheriff tramaba algo que podía conducirlo hasta ellos. También les apoyaba mostrándose inflexible con todos los forajidos rivales que caían en sus manos. Eso y su campaña contra los bandidos con la creación de fuerzas civiles, alejaban de él todo sospecha. Alguien ha dicho de él que era incorruptible.


  Marilyn se frotó suavemente las mejillas con las manos como si estuviese perdiendo la sensibilidad y la sangre dejase de fluir por sus venas.


  —No es posible—susurró—. Papá fue secuestrado por esos bandidos. Nos llevaron juntos. Amenazaron con atormentarlo.


  —No, Marilyn—refutó el marshal—. Todo fue una estratagema. Albert Tracy y él lo prepararon así para tratar de obtener de ti este secreto. Yo acababa de comunicarle que me habías entregado el dinero del botín de Charles. Pensó que acaso supieses también el paradero de las pruebas. Quería hacerte confesarlo. Temía que la falta de confianza entre vosotros dos frenase tu lengua si sabías algo al respecto. Y esperaba obtenerlo con ese plan. No correrías ningún peligro.


  Guardó un breve silencio, para que sus palabras calasen hondo, agregando:


  —Al sorprenderme a mí allí, decidieron liquidarme. Por eso les salió mal. Y para colmo, no habían conseguido obtener las pruebas. Conque al saber que yo había escapado, fraguó un nuevo plan. Albert Tracy iba a ser perseguido. Temió que acabase delatando su participación en los crímenes de la banda. Porque Albert era el único hombre que sabía eso de tu padre, el único que hablaba con él y recibía sus confidencias. Conque lo mató y ocultó su cuerpo en la misma caja fuerte de su casa.


  Marilyn se cubrió los labios con el envés de su mano para abortar el leve grito que fluía a su garganta.


  —Cierto—confirmó Walt—. Después preparé lo de mi embriaguez. Una disculpa para poder huir de aquí sin despertar sospechas de nadie. Unos achacarían mi deserción a mi debilidad. Otros creerían que era obra de esos bandidos para desprestigiarme.


  —Exacto—adujo el marshal—. Pero se iría con una gran cantidad de dinero. El producto de sus nefastos crímenes. Más lo que tomó de la caja de su camarada. Y si alguna vez se encontraban esas pruebas, sería ya demasiado tarde para castigarlo. Estaría demasiado lejos. Ahora ha decidido venir conmigo al saber que sólo yo estaba al corriente del asunto. Ha creído poder contar con la ocasión de destruir todo cuanto pudiese comprometerle, aunque fuese a costa de un nuevo crimen.


  Marilyn miró a su padre con angustia.


  Esperando que el juez Walt negase algo de todo aquello. Considerando que se trataba de una horrible pesadilla. Que aunque fuese un hombre sin piedad en el desempeño de su misión, continuaba teniendo un recto sentido de la honradez.


  Pero Walt esbozó una sonrisa siniestra, amenazadora.


  —Me ha puesto entre la espada y la pared, Tomkin—dijo—. Y con eso ha cometido un tremendo error. Porque no tengo otra opción que llevarme la pared por delante. Esa pared es usted.


  —¿Qué insinúas, papá?—musitó la joven.


  —Tengo que matarle. Y ocultar su cuerpo. Luego huir. Cuando sea encontrado, tendré dos opciones. Alejarme para siempre o quedarme. Porque una vez destruido esto nadie sospechará de mí.


  —Se equivoca en eso, juez.


  —Bueno—masculló con frialdad—. Voy a concederle que tiene razón en eso. Huiré entonces. Y nadie podrá impedir que lo haga.


  Marilyn se revolvió inquieta.


  Elevó la mirada, clavando sus pupilas en las de su padre con patética expresión.


  —No puedes hacer eso, papá—pronunció.


  —¿No? ¿Quién puede impedirlo? Es posible que después de esto me odies más. Pero no tengo otro remedio.


  —Nunca te he odiado.


  —Pero tampoco nos hemos entendido. Esto ahondará más ese foso invisible que nos separa a los dos.


  —Tomkin y yo nos amamos, papá—declaró con voz segura—. Habíamos cifrado nuestra esperanza de felicidad en el futuro viviendo el uno junto al otro.


  Las pupilas del juez mantuvieron su dureza durante largo rato. Un rato en el que se impuso un silencio absoluto, tenso. Algo que pareció gravitar sobre sus hombros como algo sólido, pesado.


  Al fin se suavizó notablemente su expresión. Se humanizó de un modo raro su semblante. Y pronunció:


  —Nunca nos hemos comprendido tú y yo, Marilyn. Nunca. Ha sido mi fatalidad. O acaso mi castigo. Pero siempre te he querido. No voy a causarte ese dolor. No podría hacerlo.


  La joven sintió de súbito una extraña dulzura hacia aquel hombre, que era su padre, pero del que siempre habíase sentido distanciada.


  —¿Qué harás entonces, papá?—susurró.


  —Tendré que inmovilizarlo mientras huyo lejos de aquí. Y tú vendrás conmigo. Iremos juntos a Méjico. Luego, más tarde, puedes regresar junto a Tomkin. Si es que entonces continúa dispuesto a mirar el futuro junto a ti.


  —Nada de lo que ocurra puede hacer cambiar mis sentimientos hacia Marilyn—adujo el joven—. El amor es algo al margen de mi misión. La quiero y todo lo demás carece de importancia. Pero debo advertirle algo: es inútil cuanto intente por escapar a su destino. Tiene cerradas todas las puertas. El sheriff está sobre aviso. Se hallan afuera. Rodeando esta casa. No hay escape, juez Walt.


  Volvió la dureza a las pupilas del juez.


  —¡Miente!—tronó—. Sólo trata de ganar tiempo.


  —En absoluto—replicó el marshal—. Puede comprobarlo fácilmente. Vea lo que contiene ese sobre.


  El juez Walt se percató de que no se trataba de una treta del marshal para dominar la situación. Por el contrario, le estaba hablando con entera sinceridad.


  Abrió el sobre sin dejar de apuntar a Tomkin con su arma para mantenerlo a raya y sacó los papeles que guardaba en su interior.


  Un fajo de papeles en blanco, sin la menor palabra escrita en ellos.


  Crispó los puños.


  —¿Qué quiere decir esto?—bramó con voz trémula.


  —Ha sido una trampa para usted, juez—replicó Tomkin—. El auténtico sobre lo obtuve esta mañana. Por el mismo procedimiento. Charles tenía razón. Hay pruebas suficientes para acusar a los miembros de esa banda. A todos menos a uno. A usted.


  —¿Entonces...?


  —Sospechaba de usted. Pero tenía que demostrar su culpabilidad obligándole a descubrir su juego sucio. Usted mismo se ha puesto la soga al cuello. De haber venido al despacho del sheriff, conservando su calma, su serenidad, nadie hubiese podido acusarle de nada. Hubiese podido escapar impune. Pero tenía que hacerle delatarse.


  —¿Cómo sospechó de mí, Tomkin?


  —Por varias cosas. Usted me esperaba en mi cuarto con ansiedad cuando regresé de las montañas, después de hablar con Charles. Yo esperaba un ataque de los forajidos, que no se llevó a efecto. ¿Por qué? Porque alguien les había avisado que Charles no había podido entregarme nada. Y ese alguien sólo pudo ser usted. Y también por su absurdo secuestro. A raíz precisamente de mi conversación con usted cuando insinué la posibilidad de que Marilyn supiese más de lo que decía. Nunca esos tipos los hubiesen dejado escapar con vida de otro modo.


  Guardó un breve silencio para recobrar el resuello, añadiendo:


  —Cuando nos comunicó a Marilyn y a mí la intención de dimitir de su cargo, adujo que la gente creería de usted que tenía una doble personalidad. Con eso no hizo más que expresar en voz alta su más íntimo pensamiento. Porque llevaba una doble personalidad, aunque en otro sentido más grave.


  Por un momento pareció que Walt iba a apretar el gatillo y terminar con la vida del marshal, aunque no consiguiese la salvación por ese medio drástico.


  Por un instante, Tomkin vio la muerte reflejada en las pupilas de su interlocutor. Una muerte cruel, implacable.


  Pero las pupilas del juez se desviaron hacia las de Marilyn, que miraba la tensa escena sin poder articular palabra alguna a causa del nudo que agarrotaba su garganta.


  —No puedo liquidarle así, Tomkin—masculló—. No puedo labrar de ese modo la desgracia de mi hija. Pero tampoco voy a ser la mofa de todos, terminando en una horca.


  Desarmó al marshal.


  Seguidamente se acercó a la puerta y la abrió, atisbando al exterior.


  Miró a Tomkin por un instante. Con la esperanza de que las últimas palabras de su enemigo habían sido un bluff para atemorizarle y empujarle a la rendición.


  De pronto empezó a correr hacia el caballo detenido cerca de la entrada y montó de un salto.


  Marilyn fue a caminar tras de sus pasos, pero Tomkin la retuvo pasándole el brazo por los hombros.


  —No vayas, Marilyn. El lo prefiere así. Le resultará menos doloroso que enfrentarse a un tribunal y acabar en una horca.


  Resonaron fuera voces conminatorias. A continuación gritos, carreras, disparos...


  Marilyn se estremeció ante el estampido de las armas de fuego, como si realmente hubiese acusado los impactos de los proyectiles.


  Ocultó el rostro entre las manos.


  Unos momentos más tarde dejaron de bramar las armas de fuego.


  Entonces se extendió un silencio de tumba. Un silencio que pareció más denso de lo normal tras el estrépito que le había precedido.


  Los dos jóvenes avanzaron hacia la salida al elevarse nuevamente unas voces hablando ya en tono normal.


  Vieron al juez Walt tendido en el suelo, unas yardas más allá de la casa. Empuñando aún el Colt en su diestra.


  El caballo lo había arrastrado algo al caer herido y presentaba un aspecto lamentable, perdida también aquella gravedad que lo caracterizaba.


  Marilyn se arrojó de súbito junto al cuerpo de su padre, cuyo pecho se movía lentamente.


  Walt abrió los ojos, velados ya por la proximidad de la muerte.


  —Perdóname, Marilyn —musitó—. Siempre he querido lo mejor para ti. Pero equivoqué el camino para poder concedértelo. Lo lamento de veras. Me faltó quizá cariño en la entrega.


  Murió seguidamente.


  —Misión cumplida—musitó el sheriff.


  Marilyn abrazó el cadáver de su padre, hundiendo el rostro en el pecho del cuerpo sin vida y estallando en incontenibles sollozos.


  Aquella última humillación del juez le había humanizado con una profundidad mayor que la que siempre había visto en él. Y eso la hacía sentirse estrechamente unida al autor de sus días.


  Despertaba de golpe en su pecho aquel cariño paternal que siempre había anhelado y sólo en la desgracia había visto despertarse en aquel hombre de extraño carácter.


  Tomkin la obligó a levantarse.


  Entre dos hombres se llevaron el cadáver ensangrentado del juez Walt.


  Tomkin pasó su brazo por la cintura de Marilyn y la llevó hasta la casa.


  Una vez allí, la joven lo rechazó con suavidad, mas con energía.


  —Me siento distanciada de ti, Tomkin. Muy distanciada—pronunció en tono opaco.


  —Lo comprendo. Sin embargo, te lo pregunté antes. Respondiste que siempre me amarías, pasara lo que pasase. Aunque te causase un íntimo, un hondo dolor.


  La joven tardó un rato en musitar:


  —Has podido dejarlo escapar. Entonces hubiéramos podido ser felices los dos juntos. Cuando yo hubiese sabido lo que habías hecho por mi padre, mi amor se hubiera acrecentado.


  —Eso es una forma de egoísmo, Marilyn. Entonces ese gran peso sólo lo hubiese soportado yo. Así, todos hemos seguido el camino marcado por el Destino. Yo tenía un deber que cumplir. Y tu padre una culpa que pagar. Lo contrario hubiese sido injusto.


  —Es posible que tengas razón. Pero en este momento no puedo estar junto a ti, sentirme ligada a ti. Ni siquiera sé si podré estarlo en el futuro. Siempre recordaré que has sido el hombre que envió a mi padre a la muerte.


  —El mismo eligió la clase de muerte. Como castigo, se había hecho acreedor a ella. Esto pasará, Marilyn. Es inevitable. El amor lo puede todo, lo domina todo.


  Marilyn no adujo nada. Entró en la casa, cerrando antes que el marshal pudiera seguirla.


  Tomkin se alejó lentamente.


  No había querido decir a Marilyn que todas sus sospechas contra el juez habían nacido después de saber que el doctor habíale comunicado la herida sufrida por Peter Bien durante el robo de la caja fuerte.


  Era un detalle que ella debía ignorar. Para que no se sintiese culpable, en cierto modo, del Destino de su padre. Para quitarle ese peso de encima.


  Bien. Había salvado la vida y triunfado en su difícil misión. Pero no había podido salvar su felicidad del todo.


  Sólo el tiempo podía asegurar eso, darle la clave de aquel enigma del corazón humano.


  Tomkin Finley estaba dispuesto a esperar. Lo que fuese. Merecía la pena hacerlo, aunque fuese la incertidumbre la que marcase la pauta en el futuro.


  F I N
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